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INTRODUCCIÓN 

 

La idea de una titulación por experiencia laboral no estaba contemplada 

en mis planes. Cuando decidí concluir lo iniciado hace ya 31 años pensé 

que debía involucrarme con el estudio y la investigación para lograr un 

título. Los años habían pasado y dentro de los cambios registrados en la 

ENEP Aragón, ahora FES, se encuentra una nueva modalidad para 

obtener la titulación: un informe de desempeño profesional, esto me 

permite lograr mi objetivo a través de un escrito en que narre algunas 

de mis actividades relacionadas con la carrera de periodismo y 

comunicación, desde el día que finalicé mi preparación académica.  

En Enero de 1983, luego de cumplir con los requisitos necesarios para la 

realización de un servicio social en la entonces Escuela Nacional de 

Estudios Profesionales (ENEP-Aragón), llegó aquel primer instante de 

relacionarme de lleno con la carrera que había elegido. El día 18 de 

enero me presenté a la Agencia Mexicana de Noticias (NOTIMEX), 

ubicada en aquel tiempo en Insurgentes Sur 1700, donde realizaría el 

requisito universitario. Mi actividad consistió en tomar notas con un 

incómodo teléfono al hombro para escuchar a un reportero, que del otro 

lado dictaba pausada o aceleradamente su información. El seguimiento 

de esta nota informativa, aunado a mi experiencia en la empresa 

periodística se narra en un primer capítulo del presente INFORME DE 

DESEMPEÑO PROFESIONAL. 

Para ello, inicio con el momento en que me involucro en el quehacer 

periodístico, pasando por altos y bajos estados de ánimo ante los 

personajes consagrados y no tanto, pero que así se presumían, a 

quienes me enfrenté día a día. El nivel tecnológico me sorprendió de 
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manera considerable, creí que jamás entendería lo que era un fax o un 

télex y mucho menos cómo usarlo, sin embargo ahora me resulta 

obsoleto, parte de la historia del periodismo y de mi propia historia. La 

tecnología avanzó mucho más rápido de lo imaginado y concluí usando 

una moderna computadora que me permitió realizar mi trabajo de 

manera rápida y sobre todo eficiente. 

La Agencia Mexicana de Noticias significó todo un desarrollo y 

aprendizaje, aspectos que motivaron mi esfuerzo para llegar a ocupar 

cargos importantes como la edición en el área internacional, una de las 

secciones más trascendentales en ese momento por la gran cantidad de 

corresponsales que contenía y sobre todo porque en los años 80 los 

cambios registrados en el mundo revolucionaron la situación 

internacional. 

Bajo esta encomienda pude ser testigo, entre otros tantos 

acontecimientos del asesinato de Indira Gandhi, la llegada de Mijaíl 

Gorbachov al partido comunista de la Unión Soviética, la detección del 

agujero de la capa de ozono, el terremoto en la ciudad de México, el 

accidente espacial del challenger, el asesinato de Olaf Palme, Chernóbil, 

la primera clonación, el golpe militar contra Raúl Alfonsín, la caída del 

muro de Berlín, la matanza en la plaza de Tianamen en Pekín, la 

invasión estadunidense a Panamá, o bien la primera guerra del Golfo, 

experiencia que me hace vibrar al recordarla.  

Igualmente mi paso por el área internacional me permitió conocer a 

personajes del periodismo con quienes pude establecer una muy buena 

relación amistosa como el caso de Fausto Fernández Ponte (fallecido en 

2010), Raymundo Riva Palacio, con quien compartí momentos gratos en 

Guatemala, Epigmenio Ibarra, mi compañero de aventura en mi 

corresponsalía, Rossana Fuentes-Beraín, quien me confió la 
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corresponsalía en Guatemala, Roberto González Pérez, mi aún amigo, y 

a Salvador Estrada, reportero de Televisa, a quien estimo 

considerablemente. 

Para 1986, mi experiencia había crecido y llega el momento de dejar mi 

país para emprender una nueva encomienda en Centroamérica. Tras 

una entrevista a quien en ese momento era candidato a la presidencia 

de Guatemala, Vinicio Cerezo Arévalo, la dirección general de NOTIMEX 

y la coordinación del área internacional me ofrecen una corresponsalía. 

Negarme sería lo más absurdo que podría hacer. Este gran momento y 

todo aquello que viví desde aquel febrero de 1987 que se me nombró 

como corresponsal, hasta mi salida obligada por el ejército 

guatemalteco, meses después, se considera en el capítulo dos, al que he 

titulado “Trabajo fuera de México”. 

En este apartado narro, entre otras, mi presentación ante casa de 

gobierno guatemalteco, embajada mexicana con el entonces embajador 

Abraham Talavera, el reencuentro con Eduardo un guatemalteco quien 

me apoyó incondicionalmente durante mi estancia. Los momentos de 

soledad y temor ante las amenazas para que saliera del país y por 

supuesto la gran aventura de una Semana Santa en Antigua Guatemala, 

compartida con el ahora productor Epigmenio Ibarra. 

El título de este capítulo no sólo responde a mi corresponsalía. En él se 

narra mi experiencia en la cobertura de una reunión de los entonces 

presidentes centroamericanos en San José Costa Rica, donde tuve la 

oportunidad de escuchar a los mandatarios del país anfitrión, Oscar 

Arias Sánchez, de Nicaragua, Daniel Ortega Saavedra, de El Salvador, 

José Napoleón Duarte, de Guatemala, Vinicio Cerezo Arévalo y de 

Honduras, José Azcona Hoyo, debatir aspectos trascendentales en busca 

de una anhelada paz en Centroamérica. La experiencia me llevó a crecer 
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aún más como periodista. Sin embargo, también en esta carrera 

siempre encontrarás quien te ponga el pie y tengas que caer. 

Los capítulos 1 y 2 contienen la experiencia que adquirí como periodista 

en la Agencia Mexicana de Noticias (NOTIMEX) desde 1983 hasta el año 

1992, en que debí salir no tan onerosamente como me hubiera gustado. 

Sin embargo, la actividad y vivencias, forman parte de mi historia, de mi 

vida y sobre todo de mi orgullo como profesional del periodismo.  

Para cuando se dio la salida de mi tan querida agencia, el entusiasmo 

cayó notablemente y me retiré para esperar la llegada de mi segundo 

hijo y sanar un tanto las heridas provocadas por la envidia y el temor a 

mi carrera meteórica.  

Resuelvo retirarme no sólo del periodismo sino salir prácticamente 

huyendo de esta ciudad a la cual me había adaptado mágicamente y 

regreso a mi estado natal, Puebla. Es ahí donde después de varios 

intentos por hacer periodismo, me dedico a la docencia.  

En esta actividad conozco a quien me presentaría a un aventurero 

llamado Efrén Zenteno y quien tras un recorrido en bicicleta por toda 

América decidió escribir un libro sobre su experiencia, anécdotas, 

sufrimientos y venturas relacionadas con el viaje. De esta forma 

nuevamente me involucro en la corrección de estilo de un libro. 

Anteriormente mi ahora amiga Antonia Estarlich Sánchez, llegó a 

NOTIMEX ahí por 1989 para que le apoyara con la corrección de su 

libro:“Piénsalo bien antes de morir” realmente no sabía qué hacer, era la 

primera vez que escuchaba hablar sobre la corrección de un libro, sin 

embargo, ella estaba convencida de que su español, de España, era 

inadecuado para escribir un libro relacionado con la vida en México. 
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Esta experiencia, la vivida con Efrén y la aventura relacionada con la 

captura y corrección de la obra de teatro ¿Quién dice que el cielo es 

tranquilo?, de AntoniaEstarlich, forman parte del tercer capítulo del 

presente informe de experiencia laboral. 

Para concluir, toco un poco mi actividad actual, escribo para un portal de 

internet, cuyo dueño es un gran amigo y quien me ha dado la 

oportunidad de tener un espacio semanal en el cual muestro mi forma 

de ver la vida. Abel, mi amigo ha llamado a esta columna Intelibelleza. 

El escribir en sabersinfin.com me ha motivado para emprender una 

nueva aventura: escribir un libro.  

El escrito se narra sin un seguimiento estricto de fechas pues muchas de 

las actividades se presentaron paralelamente. Sin embargo tiene un 

inicio que representa mi primer contacto con el medio periodístico y un 

final relacionado con mi experiencia como correctora de estilo y mis 

escritos en un portal de internet, en el cual desahogo mi espíritu 

aventurero de periodista. 

La experiencia de escribir lo experimentado es una gran oportunidad 

para mantener vivos los gratos e ingratos recuerdos de lo que es para 

mí la mejor de las profesiones sobre todo, pensando que el periodismo 

ejercido en “mis tiempos” siempre fue mejor. 

Los motivos que me llevan a la opción de un informe de desempeño 

profesional responden a dos aspectos de carácter personal y uno de 

carácter profesional. 

El primer motivo es que desde hace ya varios años he buscado cerrar un 

ciclo iniciado en 1979, cuando ingresé a la entonces ENEP Aragón a la 

carrera: Periodismo y Comunicación Colectiva. Los años y mis 

actividades me alejaron de la escuela y dejé mi titulación en espera. He 
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retomado el camino y cuento con los requisitos necesarios para obtener 

un título que me ubique como licenciada en Comunicación y Periodismo. 

El orgullo de ser una persona con 52 años y poder concluir esta 

encomienda es parte de este primer motivo. 

En segundo lugar, me motiva el hecho de que después de haber 

laborado durante más de veinte años en actividades relacionadas con la 

carrera estudiada, no veo una forma más gratificante que escribir todo 

aquello que he podido aplicar fuera de la escuela y lo que tuve que 

aprender. Desde mi salida de la ahora FES Aragón me he desempeñado 

como tomadora de notas, redactora, editora, jefa de departamento, 

enviada especial y corresponsal extranjera, dentro de la Agencia 

Mexicana de Noticias (NOTIMEX). Posteriormente, trabajé en un 

periódico en la ciudad de Puebla, como reportera, editora, editorialista y 

jefa de Información. También fui docente e impartí clases de 

Comunicación Educativa, Géneros Periodísticos, Teoría de la 

Comunicación y Publicidad y Propaganda. Mi actividad me llevó a 

corregir dos libros y una obra de teatro.  

De ahí mis conocimientos me llevaron a hacer análisis en la Comisión 

Nacional de Vivienda (CONAVI), donde entregaba cada año a su 

entonces director Carlos Gutiérrez, un informe completo de las 

publicaciones que sobre materia de vivienda se habían hecho tanto 

nacional como internacionalmente y una prospectiva del sector para el 

siguiente año. Concluida la tarea con CONAVI, me involucro como 

columnista en un portal de internet (sabersinfin.com) en donde 

semanalmente escribo artículos relacionados con la vida misma y mi 

forma de asimilarla. Actualmente me he dado a la tarea de escribir un 

libro al que espero terminar una vez concluida mi titulación.  
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Finalmente, mi tercer motivo responde a mi amor a la carrera y qué 

mejor forma de agradecerle a la FES Aragón mi formación, que dejar 

por escrito vivencias, anécdotas, hechos, historia y una gran experiencia 

a las generaciones que me siguieron y sobre todo a aquellas que, al 

igual que yo, ingresan con la gran ilusión de hacer del periodismo su 

forma de vida, su verdad, su pasión. El testimonio claro y objetivo de lo 

vivido es sin duda una herramienta clara para el aprendizaje de otros. 
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CAPÍTULO 1 

Agencia Mexicana de Noticias (NOTIMEX) 

En febrero de 1983, al concluir con los créditos indispensables para 

realizar el servicio social de la entonces carrera de Periodismo y 

comunicación colectiva en la Escuela Nacional de Estudios Superiores 

(ENEP), me presenté en NOTIMEX, agencia de noticias estatal de 

México. Creada el 20 de agosto de 1968 con motivo de la celebración de 

los Juegos Olímpicos del mismo año. Las oficinas, en aquellas fechas 

estaban ubicadas en Insurgentes sur 1700, un edificio compartido con 

despachos de otras empresas. En el séptimo piso se encontraba la 

redacción.  

Desde junio del 2006, tras una reforma legal de sus estatutos, su 

nombre oficial es Agencia de Noticias del Estado Mexicano. La reforma 

principalmente la independiza de la Secretaría de Gobernación y entrega 

su administración a una junta de gobierno integrada por representantes 

del Estado. 

Anteriormente se llamaba Agencia Mexicana de Noticias Notimex. Sus 

objetivos, según la ley, “eran coadyuvar al ejercicio del derecho a la 

información mediante la prestación de servicios profesionales en materia 

de noticias al Estado mexicano y a cualquier otra persona, entidad u 

organismo público o privado, nacional o extranjero, con auténtica 

independencia editorial” (Artículo 1)1, su función radica en vender la 

información que recaban sus reporteros, corresponsales nacionales y 

extranjeros y de otros servicios de agencias internacionales, a los 

diarios, estaciones de radio, canales de televisión y cualquier empresa 

periodística que requiera su servicio. Se dice que la noticia en una 

                                                            
1http://es.wikipedia.org/wiki/Notimex. 16 agosto de 2011 

http://es.wikipedia.org/wiki/Agencia_de_noticias
http://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%A9xico
http://es.wikipedia.org/wiki/20_de_agosto
http://es.wikipedia.org/wiki/1968
http://es.wikipedia.org/wiki/Juegos_Ol%C3%ADmpicos_de_1968
http://es.wikipedia.org/wiki/Junio
http://es.wikipedia.org/wiki/2006
http://es.wikipedia.org/wiki/Notimex
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agencia es constante, no hay cierre ni descansos, como en los diarios. 

La información fluye constantemente, por ello es un ir y venir de 

redactores, editores y jefes de sección. 

Obtenida mi carta de créditos para el cumplimiento de servicio social y 

presentarme ante el jefe de recursos humanos en NOTIMEX, me 

disponía a compartir mi día entre la escuela y el trabajo. Dos 

compañeras más se unieron a mí para efectuar su servicio en el mismo 

lugar y como era de esperar, fuimos aceptadas en la empresa. Ninguna 

sabía lo que le esperaba. Era romper con mitos y falsas creencias sobre 

la labor periodística, inmiscuirse en algo desconocido, no importaba la 

calificación en redacción o géneros periodísticos, mucho menos en 

reportaje o nota informativa, debíamos aprender nuevamente, pues la 

práctica respondía a los intereses de la empresa. 

La idea de gestar un nuevo periodismo lleno de verdad y compromiso 

con la sociedad, estaba grabado en nuestra mente cual tatuaje, sin 

embargo, la realidad en el medio es totalmente distinta a la presentada 

por los profesores en el aula. Nadie jamás nos dijo que además de 

buscar la nota y tratar de escribir con la verdad, debíamos defendernos 

de los acosos y propuestas indecorosas que llegaban casi a la velocidad 

de la información. Como mujeres, el quehacer periodístico siempre será 

un reto y sobre todo un mantener el respeto por sí misma. Tampoco se 

nos informó del acatamiento a la línea editorial del medio en el que nos 

desempeñaríamos como profesionales del periodismo. 

Por fin, llegó el día y ahí me encontraba en una oficina desordenada, 

escritorios, sillas, teléfonos y papeles por todos lados; un constante 

sonar de teléfonos, voces, risas y gritos me recibieron en mi primer día 

de servicio social. El primer instinto fue salir corriendo cuando varias 

miradas se encontraban con la mía. Durante mi preparación académica 
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no tuve contacto alguno con medios periodísticos, por lo que era claro 

mi desconocimiento en cuanto al real funcionamiento de una empresa 

dedicada a la información. Recuerdo claramente que en algunas 

materias los profesores explicaban el organigrama de periódicos o 

estaciones de radio o televisión, sin embargo, la prontitud, el desorden y 

la búsqueda de información no tenían cabida en el organigrama. De tal 

suerte que mi primer contacto con un medio periodístico fue realmente 

impactante. 

Al llegar a ese gran edificio y entrar por una pequeña puerta en la cual 

me recibió un guardia de seguridad que pidió mis datos para permitirme 

ingresar, sentí temor y nerviosismo, pues no sabía claramente a lo que 

me enfrentaba. La ilusión y los conocimientos que tenía me hicieron 

pensar en una redacción con varios escritorios en los que trabajaban los 

reporteros, para ese entonces pensaba que sólo el reportero y el jefe de 

información tenían que ver con la nota informativa, los cargos tomador 

de notas, redactor y editor llegaron a mis conocimientos una vez que 

me integré por completo en la agencia noticiosa. 

Se abrió el elevador en el séptimo piso y me enfrenté al total desorden. 

No faltó aquel galán atento y aventado que se acercara solícitamente y 

preguntara: 

- ¿le puedo ayudar? 

En nada, pensé, sólo quiero irme, ¿qué es esto? Sin embargo 

entrecortando la voz pude decir:  

- busco al señor Víctor García Solís o a su secretaria, me dijeron en 

recursos humanos que aquí podría encontrarlo, ¿puede indicarme quién 

es? 
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Me señaló el escritorio de Víctor García, un hombre maduro, quien 

amablemente y tras una serie de preguntas me presentó en la mesa de 

redacción ante un griego llamado Charalambous Pambus, quien a partir 

de ese momento sería mi jefe. ¡Ay nanita! ¡Qué miedo!, el cuerpo me 

temblaba como si fuera una gelatina y yo creo que varios de los 

presentes lo notaron porque me veían con toda la intención de 

“comerme”. Terror, me quería morir, desaparecer. El acoso, los gritos, 

las tantas preguntas y mi ingenuidad eran en verdad una mala 

combinación.  

Pambus, el griego, me canalizó con una editora para que me informara 

detalladamente cuál sería mi función a partir de ese momento. Pilar, la 

editora, me señaló primero la mesa:  

-Esta es la mesa de redacción, aquí se toman las notas que dictan los 

reporteros, se rehacen, de ser necesario y se editan para poder pasar a 

los télex (indicando el espacio destinado a ellos a la derecha, al fondo 

del piso) los encargados de ellos pican las notas y posteriormente las 

envían a los suscriptores. Una copia de la información enviada se coloca 

en el hilo (mostrando una tabla con clip en la que se encontraba una 

gran cantidad de notas en papel muy delgado), que diariamente se 

actualiza, en él puedes informarte de todo lo que se ha enviado para 

evitar duplicar información. De aquel lado –señaló- se encuentran el 

director de información y el de redacción. Los editores, redactores y 

tomadores de nota estamos en la misma mesa. Sólo la mesa de cultura 

y espectáculos y la de corresponsales nacionales están de aquel lado -

indicó-, todo lo demás se concentra en esta mesa. Ah!, los baños están 

al fondo del lado derecho de los elevadores. ¿De acuerdo?”. Al lado de 

los baños se encuentra un perchero donde puedes colocar tu saco, 

abrigo o lo que quieras. 
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-Sí, dije.- aunque debo ser sincera no entendí absolutamente nada, pero 

traté de comprender su rápido hablar para asimilar cuanto había 

informado. 

-Víctor dice que vienes a hacer tu servicio social, tu función será tomar 

notas. Ahí están los teléfonos, que como escucharás, no paran de sonar, 

y las máquinas de escribir, debes tomar la nota con duplicado, un copia 

es para el editor y la otra se guarda como testigo del envío. Los 

redactores son los encargados de rehacer las notas, pero tú sólo 

tomarás la información, puedes empezar ahora mismo. Al contestar 

debes decir: “Notimex, tu nombre y saludar”, esto es para que el 

reportero te identifique. Al final de la nota deberás poner NTX diagonal, 

las siglas del reportero, nuevamente diagonal y tus siglas.- Deja te 

presento a algunos de los compañeros quienes pueden apoyarte si te 

surgen dudas.  

Así, me presentó a Martha Trejo, Carlos Santoyo, Patricia Guedea, 

Gabriela López, Jesús Mejía y Pedro Montes de Oca, entre otros. Con 

todos, excepto con Martha, logré una muy buena relación, incluso 

cuando llego al coincidir con ellos en estos tiempos nos da un gusto 

enorme el encuentro. 

Muy propia me ubiqué en un sitio de la larga mesa, frente a una 

máquina de escribir y un montón de papeles, periódicos, revistas, en fin 

un gran desorden. Acomodé un poco el espacio en el que trabajaría, 

realmente el desorden incomodaba mi trabajo. Ese primer día marcó 

definitivamente mi pasión por el periodismo, me quedó claro que había 

estudiado la carrera que en un futuro sería mi vida.  
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1.1 Tomadora de notas 

 

Sonó el teléfono y rápidamente contesté: 

-Notimex, Isabel Specia, buenas tardes. 

Al otro lado una voz muy melosa me dijo: 

- soy Dolores Blanco, voy a pasar nota.  

Para no olvidar el nombre escribo rápidamente en un papel DB, sus 

siglas. Coloqué el papel en la máquina y de forma incómoda el teléfono 

al hombro. 

- adelante  

La voz al otro lado inició un dictado lento y en tono bajo, casi no 

escucho, terminé por pedir que elevara su tono de voz y la reportera se 

molesta. Me pongo nerviosa y recurro al redactor Jesús Mejía para que 

me apoye. Amablemente toma la nota.  

- Es cuestión de tiempo y adaptarte a cada reportero- me indicó 

amablemente Jesús quien en muchas ocasiones se convirtió en mi 

cómplice para tomar adecuadamente la información dictada por 

los reporteros. 

Tomar una nota implicaba todo un rito. Se tenían que colocar en la 

máquina de escribir dos hojas de papel con una hoja de carbón entre 

ellas para obtener la copia, por supuesto no tenía que ser en un perfecto 

estado. De ahí buscar detener el teléfono entre el hombro y la oreja 

para escuchar al reportero que dictaba su nota. Escribir lo más pronto 

posible desde la cabeza, hasta el final, pasando por la fecha, la entrada 

y el cuerpo de la nota. Los reporteros solían dictar rápidamente, a la 
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velocidad del habla, claro está que en un principio representó para mí 

una serie de dificultades, ahora y con mi experiencia, podría decir:  

- pásamelo yo le tomo la nota.  

Pero en aquellos momentos sólo podía elegir a aquellos que dictaban 

pausadamente, sin prisas y sobre todo con amabilidad. 

Finalmente, terminó el primer día, tragedia, no logré tomar una sola 

nota completa con el teléfono colocado incómodamente entre el hombro 

y el oído, sin embargo salí bien librada: A caperucita no se la había 

comido el lobo! Justo a las ocho de la noche tomé mi bolsa y saco y salí 

casi volando de aquel séptimo piso, no sin antes despedirme de Víctor 

García, quien se había comportado muy atento y sobre todo protector. 

Su frase: “estará un tiempo con nosotros realizando servicio social, 

mucho cuidado” me dio un poco de confianza. 

Al día siguiente una breve charla con Jesús Mejía y Pedro Montes de 

Oca, dos jóvenes redactores que trabajaban arduamente en la mesa de 

redacción, me permitió aprender la forma más cómoda de colocar el 

teléfono y ubicar las hojas con papel calca en la máquina de escribir 

para realizar mi encomienda. Ambos describieron a los reporteros, que 

si fulano es gritón, que si éste no sabe nada, que si aquel es muy 

exigente, que si este otro es muy buena persona, en fin, me encontraba 

con una gran lista de la cual podría elegir a quien tomar nota y a quien 

canalizar a Jesús o Pedro para que me apoyaran. 

En un primer momento, don Arturo Delgado, editor de la mesa central, a 

la cual llegaba la información local, se conmovió de mí e inició la 

enseñanza, recuerdo gratamente aquella mi primera nota tomada 

completamente, claro tenía que ser del doctor Cortina, un amable 

reportero (sin la profesión de periodismo, por supuesto) que dictaba tan 
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pausadamente que uno podía escribir sin presiones y sin errores. “Don 

Arturo”, como lo llamaban todos, me felicitó y pasó mi nota a los 

editores sin ningún problema. Me di cuenta que sólo tenía que hacerlo, 

aplicar lo aprendido en el escuela y añadir nuevos aprendizajes. Tarea  

nada fácil pero tampoco imposible, sobre todo si quería mantenerme 

dentro de la empresa y concluir mi servicio social. En ese entonces, no 

pensaba en laborar como periodista en NOTIMEX, pero para mí ya era 

un gran logro ingresar a las oficinas sin registro alguno y con el orgullo 

periodístico bien portado. 

En mi aprendizaje influyó de manera considerable el “reportero 

millonario”, como se le conocía en ese tiempo a Norberto López Zúñiga. 

Él llegaba casi a diario a la redacción pocos minutos antes de mi salida. 

En tono de orden gritaba al ayudante para que limpiara el lugar en el 

que trabajaría. Se acercó a mí sin que yo supiera que era la misma 

persona a quien siempre evitaba para tomar nota por su carácter 

explosivo y su dictado nada pausado y, tras la clásica entrevista, me dio 

varios consejos para superarme, en principio creí era un fanfarrón, 

tiempo después y aplicando sus consejos me di cuenta que era un 

periodista experimentado, con una trayectoria envidiable, había 

trabajado en Televisa y recién llegaba a NOTIMEX, tras haber ejercido el 

periodismo en Estados Unidos. Nadie creería que con el paso del tiempo, 

además de mi admiración también hubiera robado mi corazón. 

Las máquinas de escribir eran Olivetti y, por supuesto, las clases de 

mecanografía que había tomado en la secundaria tuvieron que llegar a 

mi mente para utilizar todos los dedos en el teclado y tomar las notas lo 

más pronto posible. Por las noches, ya en casa, encendía la radio y 

frente a mi modesta máquina, tomaba las notas conforme las narraba el 

reportero, así logré escribir rápidamente.  
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Cada que sonaba el teléfono lo tomaba con mayor tranquilidad, aunque 

no sólo debía lidiar con el dictado de los reporteros, sino con su acoso, 

no sé si todos o la mayoría me veían o escuchaban como presa fácil. 

Había quienes, tras la tradicional frase: “¿eres nueva?”, me invitaban a 

cenar, comer, desayunar o a tener relaciones con ellos sin el menor 

miramiento. Entre el temor y mi vocabulario escaso en malas palabras 

lograba evitarlos o simplemente le pedía que dictara su nota pues tenía 

una encomienda por terminar. Mentira, por supuesto, pero algo debía 

hacer.  

Llegó el momento en que todos aquellos que me invitaron a salir, se 

fueron alejando y me tomaron como una tomadora de notas más, claro 

que hubo quienes se llevaron un buen descolón cuando logré contestar 

en la misma forma que lo hacían las reporteras o tomadoras de notas 

que ahí se encontraban. El miedo y el nervio se habían alejado y cada 

día aprendía más en cuanto al manejo informativo y el tratar con los 

“lobos” del periodismo. 

El servicio social se cumplía mes con mes, una carta bimestral dirigida al 

profesor Leonardo Cornejo, quien fungía como secretario técnico en la 

Carrera de la entonces ENEP Aragón, lo acreditaba puntualmente. No 

había problema alguno, llegaba a la agencia a la hora indicada y casi 

siempre salía 15 o 20 minutos más tarde de lo acordado. El trabajo 

encomendado era realizado cabalmente, podía tomar cuantas notas 

fueran necesarias a cualquier reportero, ya fuera estrella, el millonario o 

a quien se encontrara del otro lado del auricular. 

Al sentirme cada día más atraída por mi actividad, lógicamente me fui 

alejando de los trámites escolares que me llevarían a una titulación. 

Amaba estar en la agencia y sentía que mis profesores no me 

enseñarían lo que en la mesa de redacción estaba aprendiendo. La 
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escuela me dio las bases, sin embargo, el manejo informativo, su 

prontitud y urgencia me hacían crecer con el paso del tiempo. No veía la 

necesidad de una escuela. La gran mayoría de los que ahí laboraban 

tenían carreras ajenas al periodismo.  

Podía tomar notas rápidamente, corregir errores del periodista al tiempo 

que la dictaba; me encantaba el sonido del teléfono, las voces, risas, el 

repiquetear de las máquinas de escribir. Me sentía en mi ambiente. Me 

apasionaba saber del acontecer diario antes que nadie. Felices meses 

llenos de información. 

Me viene a la mente una anécdota vivida justo dos días antes de 

ingresar a NOTIMEX: un amigo de la escuela y yo planeamos ir a la 

Zona Rosa para que nos leyeran las cartas, absurda decisión, pero en su 

momento, divertida. En una sala muy pequeña nos recibió una señora 

vestida como gitana, llena de collares y pulseras, con unos grandes 

aretes y el cabello largo y ondulado. Su ropa llamó mi atención, llena de 

lienzos de tela que colgaban de su cintura de manera exquisita. Me 

condujo a un pequeño cuarto en el que había una mesa y dos sillas, me 

señaló una de ellas y ella se ubicó en la otra.  

- Tendrás dos hijos y tres matrimonios, viajarás constantemente y 

recibirás muchas noticias, habrá mucha información sobre 

acontecimientos importantes.  

Al salir mi amigo, Rogelio, y yo reíamos enormemente, por supuesto 

que recibiría noticias, en dos días me convertiría en tomadora de notas. 

Los dos hijos llegaron, pero sólo y hasta ahora hay un matrimonio, no 

sé si lleguen los faltantes, seguiré esperando. 

Así, al concluir los primeros dos meses de servicio, ya me sentía toda 

una comunicóloga como se les llama ahora a los entonces “esclavos de 
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la tecla”. Me di cuenta que aprendía rápidamente y que podría dar el 

salto para ser redactora y no quedarme como tomadora de notas 

durante el tiempo en que realizaría mi servicio social. Por alguna razón 

pienso que en el momento de ponerme una meta busco todos los 

medios adecuados para lograrla, siempre respetando mi integridad y 

sobre todo haciendo caso a los valores que se me ensañaron en casa. 

Un recuerdo más: los días domingo, cuando mis padres nos llevaban a 

visitar a una tía que vivía en el sur de la ciudad, debíamos pasar frente 

a la Agencia de noticias y siempre solía decir: “algún día trabajaré aquí”. 

Lo logré. 

 

1.2 Redactora 

 

Una meta más: Mi desempeño y tenacidad me llevaron a lograr mi 

meta, ser redactora: 

- A partir de hoy redactarás las notas que dictan los reporteros y 

requieren ser rehechas y los boletines enviados por las 

dependencias - dijo amablemente don Arturo, quien puso en mis 

manos un boletín de la Secretaría de Salud, en el que se daba a 

conocer el inicio de la Colecta Nacional de la Cruz Roja.  

Por supuesto no era la nota que aparecería al día siguiente en ocho 

columnas en los diarios nacionales, ni la que abriría los espacios 

radiofónicos o televisivos, pero para mí fue la que abrió nuevas 

esperanzas en mi quehacer periodístico. Logré redactarla sin ningún 

problema y al pasar a los editores, ¡oh sorpresa!, no hubo un solo error, 

me felicité por lo obtenido y me sentí llena de orgullo, lo había hecho. 
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Así aprendí mucho más, en mi cabeza estaban los nombres de todos los 

secretarios de estado, de los líderes sindicales, directores de 

paraestatales, de cámaras, de instituciones bancarias, en fin todo 

aquello que tenía que ver con el mundo político, económico y social de 

esta gran urbe. Me sentía a gusto, realmente me gustaba lo que hacía, 

entrar a ese séptimo piso del edificio ubicado en Insurgentes Sur, ya no 

representaba temor, por el contrario cada día se convertía en un nuevo 

reto para continuar aprendiendo y obteniendo logros. 

Como redactora, aprendí a elaborar una entrada de sólo cuatro líneas, 

en las que ubicaba claramente el qué, quién, cómo, cuándo y dónde. Las 

notas eran cada vez más sencillas, no había alguna que me regresaran 

los editores.  

Con el paso del tiempo aprendía más sobre la redacción informativa. La 

escuela nos enseñó a redactar una nota de periódico pero jamás se nos 

informó la manera de hacerlo con una información en agencias de 

noticias, lo cual reafirmaba mi sentir, ahora lo entiendo erróneo, de que 

la escuela no me había ayudado del todo. Claro está que el uso correcto 

del lenguaje pertenece a mi formación académica, pues fue ahí donde 

aprendí todo lo relacionado con la ortografía, la sintaxis, el uso de los 

signos de puntuación y todo aquello que tiene que ver con nuestro 

español escrito. 

Entre ir a la escuela y a la agencia se fue pasando el tiempo, los 

compañeros de la ENEP quedaban atrás, me había hecho de nuevos 

amigos, aquellos con los que hablaba el mismo lenguaje, nada que ver 

con pasar materias, hacer trabajos escolares, que si el maestro pidió tal 

lectura que si el otro un trabajo, en fin, parecía que no había necesidad 

de tanto requisito cuando la realidad fuera de la escuela era totalmente 

distinta. Quienes ejercían el periodismo, en su mayoría, no contaban con 
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estudios de comunicación. Era gente que se había hecho en la práctica, 

que llevaba años escribiendo y puedo asegurar lo hacían de forma 

correcta. Muchos de ellos habían cursado carreras distintas a la mía, sin 

embargo, su trabajo los había ubicado como reporteros o redactores, 

incluso recuerdo que quien dirigía la agencia no tenía nada que ver con 

el periodismo, era un licenciado en administración o algo por el estilo. Lo 

único que era válido en ese tiempo y me temo que ahora es igual, era el 

nivel de conocidos que se tenía para acceder a cargos directivos en las 

empresas periodísticas. 

Continué con mi servicio y en julio de 1983, la agencia inició un proceso 

de crecimiento que implicaba el cambio de estructura interna y de 

instalaciones. NOTIMEX estrenaría el edificio ubicado en Morena 110 en 

la colonia Del Valle, destinado única y exclusivamente para la empresa 

periodística, no se tendría que compartir un sólo piso con otras 

empresas como se hacía en Insurgentes. La noticia cayó de sorpresa en 

todos los que ahí laboraban, era un ir y venir de rumores entre los que 

se encontraba el despido masivo de personal ante la entrada de la 

computadora a las mesas de redacción. No faltaba aquel alarmista que 

se dedicaba a criticar el cambio pues ello implica también el cambio de 

personal. 

Muchos fueron los acontecimientos en ese momento. Para mí también 

implicó un cambio. Estaba por concluir el servicio social y debía dejar lo 

que tanto me gustaba hacer. El sueño había terminado. Recuerdo haber 

recibido la última carta que indicaba la culminación del requisito escolar 

con un enorme nudo en la garganta y las lágrimas casi visibles en los 

ojos por la separación que implicaba la misma. Sin embargo, y gracias a 

mi esfuerzo y empeño a lo que hacía, Víctor García Solís me dice:  
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- es muy posible que podamos contratarte, pero aún estamos 

ajustando algunas plazas, ¿estarías interesada en quedarte como 

redactora de notas?  

Casi brinco de la emoción, por supuesto, no había otra cosa que me 

interesara más en ese momento, ser parte del personal contratado para 

NOTIMEX era algo que había soñado desde mucho tiempo atrás. 

Agradecí alegremente la oferta y me retiré a casa llena de alegría y con 

una gran serie de metas en la cabeza. 

Los días subsiguientes acudí a la empresa en un horario de trabajador, 

las cuatro horas diarias que requería mi servicio social se habían 

convertido en seis y claro está, la escuela quedó finalmente delegada 

por la Agencia. Asistí a clases hasta el último día, es más, participé en la 

entrega de diplomas y en la fiesta de graduación, en septiembre de 

1983, pero yo ya era una redactora de la Agencia Mexicana de Noticias 

y las materias que habían quedado pendientes se olvidaron por 

completo. Me dediqué a trabajar con ahínco, con una gran pasión por 

todo lo que implicaba el periodismo en mi vida. 
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Los rumores relacionados con el cambio de edificio y el despido de 

personal se fueron desvaneciendo, al parecer todo era mentira, la única 

verdad era el cambio de edificio, el cual estaba en plena adaptación para 

recibir a la agencia NOTIMEX y a su personal, directivos, jefes, 

reporteros, editores, redactores, tomadores de nota, teletipistas y 

ayudantes generales. Al mismo tiempo, a finales de 1983, aún en el 

viejo edificio, la redacción sufría varios cambios y yo fui a dar como 

redactora de la mesa encargada del sector agropecuario, pesca y 

ganadería. Ahí el trabajo era fácil, aprendí a hacer órdenes de 

información para los reporteros. Yo tenía que escribir, antes de mi salida 

a las ocho de la noche, todo aquello que debían seguir los reporteros de 

dichas fuentes y vigilar que se cumpliera. En estas órdenes ubicaba si 

había entrevista, conferencia de prensa, desayuno conferencia, evento, 

en fin, todas las actividades que se presentaban en los distintos 

sectores. Mi jefa, Silvia Durán Gasca, era quien debía hacer este 
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trabajo, sin embargo, prefería que yo lo hiciera, cosa que a mí no me 

molestaba pues aprendía cada día más y establecía mayor contacto con 

los reporteros. 

Llega a mi mente una nueva anécdota: como redactora, de la mesa 

agropecuaria, mi jefa me envió a la delegación Milpa Alta a hacer un 

reportaje relacionado con la producción del nopal. En marzo de 1984 se 

decía que los japoneses estaban haciendo medicamento con el producto 

mexicano y que sus principales proveedores eran los lugareños de la 

demarcación. Con papel y lápiz me dirigí a la zona e inicié mi búsqueda 

de información. Una vez realizado el reportaje, mi jefa decidió publicarlo 

el siguiente domingo. Dos días antes, viernes, yo debía presentar 

examen extraordinario para la materia de Reportaje y se me hizo fácil 

entregar mi reportaje aprobado ya por la agencia. Para el día domingo 

mi material fue enviado a los suscriptores y publicado en los periódicos 

El Día y Uno más Uno. Pero el profesor de la asignatura decidió que no 

valía la pena y me reprobó. Enojada, por supuesto, le llevé el material 

publicado y le dejé en claro que como profesor podría ser muy bueno, 

pero como reportero estaba muy por debajo de donde yo me 

encontraba. Claro está que no volví a presentar la materia con él y tuve 

que esperar años para que otro profesor valorara mi trabajo. Esto 

también influyó en mi determinación de dejar a un lado las materias 

pendientes. 
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Llegó el día del cambio, 1985. Todos nos presentamos en las nuevas 

oficinas, los télex, las máquinas de escribir y las mesas y escritorios 

desordenados habían cambiado por un moderno sistema de cómputo y 

mesas de trabajo totalmente nuevas y bien acomodadas. Nuevamente el 

reto, tener que aprender a manejar una computadora, mis nulos 

conocimientos al respecto salieron a la luz cuando se inició el trabajo y 

no teníamos idea de cómo lograrlo. Unos cursos rápidos, una gran 

sesión de trabajo y listo, a dominar el nuevo equipo.  

Se inició una nueva restructuración de la empresa. Lo que 

anteriormente se había separado en mesas de redacción se unificaba 

nuevamente y la redacción quedó conformada con una sección de 

deportes, una más de cultura y espectáculos, otra destinada a la 

información general, una para recibir información de los corresponsales 

nacionales y la mesa de información internacional.  

Ya como trabajadora quedé ubicada en la mesa de información nacional, 

en donde debía seguir redactando notas. Llegó el momento de ponerme 

una nueva meta. Me di cuenta que quería ser editora, tomar la nota y 

usar aquellos plumines de punta delgada que la agencia proporcionaba 

para eliminar o agregar palabras, marcar los puntos y aparte, eliminar 

las líneas innecesarias y al final colocar mis iniciales ISC.  

Cuando una nota pasaba el proceso de reporteo, dictado, redactado y 

editado, debía contener al final las iniciales del reportero, del redactor y 

del editor. De tal suerte que mediante este mecanismo se podía saber 

quiénes eran los responsables de la información, siendo el editor el que 

concluía dando aprobación a la información. Si una nota resultaba 

sospechosa por el hecho de no tener una fuente definida, se buscaba al 

reportero para que revelara la procedencia de la misma. 
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Si en la nota se leía: informó presidencia de la República, la Secretaría 

de Gobernación, el titular de la dependencia, o simplemente el nombre 

del informante, la nota pasaba sin ningún problema, sin embargo 

aquellas notas en las que se escribía informaron fuentes cercanas a, o 

según fuentes oficiales, o de acuerdo a versiones distintas, o fuentes 

periodísticas, tenían que ser consultadas con los responsables de la 

información. Mi meta de ser editora, estaba muy cercana, nunca pensé 

que sería tan pronto, de lo que sí estaba convencida es que no sería la 

última finalidad en mi carrera, debía lograr mucho más. 

 

1.3 Editora del área internacional 

 

Con la llegada de la modernidad, mi crecimiento se hacía más notorio y 

fue entonces cuando se dio una serie de reajustes en la agencia. Así que 

la agencia quedó conformada con un director general Héctor Manuel 

Ezeta, un jefe de información nacional, Alfredo Cortina, un jefe de 

operaciones Rafael Gutiérrez Chavero, un jefe de redacción, Luis Rabasa 

Guevara, un director del área internacional, Roberto González Pérez, un 

jefe del área de deportes y uno más para espectáculos. Todas las áreas 

contaban con redactores y editores. Los redactores debían tomar notas 

que los reporteros dictaban telefónicamente y rehacer aquellas que lo 

requerían, mientras que los editores se encargaban de verificar que la 

información llevara una redacción adecuada, esto es una entrada no 

mayor a cuatro líneas, en los cuales debían incluirse el qué, quién, 

cómo, cuándo y dónde. En muchas ocasiones algunos de los aspectos 

caían en la primera línea del segundo párrafo, pero nunca se omitían. 

No cabían las notas “duras”, las críticas al gobierno o algún manejo que 
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estuviera fuera de los lineamientos de la agencia del gobierno, como se 

le conocía a NOTIMEX.  

A mí llegó el cambio y la superación, fui nombrada, en 1989, editora del 

área internacional.  

 

 

 

 

 

 

Era la primera vez que a mis manos llegaba una nota internacional, 

obviamente a empezar de cero. Tenía qué aprender nombres de 

presidentes, jefes de estado y de gobierno, cancilleres, presidentes y 

directores de organismos internacionales, países y sus capitales, 

conflictos internacionales, ubicación de cada nación para determinar la 

prioridad de la nota. Aquí me llega a la mente un comentario de quien 

en ese momento era el jefe de área, Roberto González Pérez, tras recibir 

un cable de un pequeño poblado del África en el que se leía un accidente 

en el que sólo había lesionados. Me dijo seriamente: “si no hay muertos. 

No es nota”. En primer lugar me sentí desconcertada, era un accidente, 

después, y con el manejo constante de información, entendí que para la 

trasmisión de una nota también es importante el lugar en que se 

registra. Así pues me hice a la nueva tarea de aprender, aprender y 

nuevamente aprender.  
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Llegó un momento que mi país me parecía lejano, sabía más sobre 

armamentismo en URSS y EEUU, de Nelson Mandela o del grupo 

Contadora y los presidentes centroamericanos, así como de los 

conflictos en el medio oriente que de mi propio país. Conocía 

perfectamente la forma en que debía seleccionar un télex para 

redactarlo al estilo Notimex y desechar aquellos que no representaban 

noticia. Mi labor en esta área era seleccionar de una gran cantidad de 

télex, provenientes de otras agencias informativas como: Reuter, AP, 

Prensa latina, UPI, AFP, Xinhua y EFE, aquellas notas que se 

relacionaban o que merecían ser tomadas en cuenta para que la agencia 

las reenviara a sus suscriptores. En la mesa había también varios 

redactores, encargados de rehacer las notas, una vez realizada la nota 

yo debía corregir ortografía, sintaxis y que cumpliera los requisitos 

establecidos por la línea editorial de NOTIMEX.  

Pude incluso hacer artículos especiales, recuerdo alguno relacionado con 

el armamentismo de Estados Unidos y de la Unión Soviética, también 

publicado en algunos medios nacionales y retomado por agencias como 

EFE y Reuter. Logré establecer el mejor mecanismo para la selección de 

notas, buscaba al mejor redactor para aquella información sobresaliente 

y posteriormente corregía de manera inmediata para tener en el hilo la 

información lo más pronto posible. 
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En el área fui testigo, entre otros tantos acontecimientos, del asesinato 

de Indira Gandhi y de Olaf Palme, de la explosión del Challenger, la 

llegada de Mijaíl Gorbachov al partido comunista de la Unión Soviética, 

la detección del agujero de la capa de ozono, la explosión en la planta 

nuclear deChernóbil, la primera clonación, el golpe militar contra Raúl 

Alfonsín, la caída del muro de Berlín, la matanza en la plaza de 

Tianamen en Pekín, la invasión estadunidense a Panamá, o bien la 

primera guerra del Golfo, Estados Unidos y Saddam Hussein: los 

protagonistas, experiencia que aún me hace vibrar al recordarla. Ya muy 

noche, por la diferencia de horarios, reservó un télex en el que piqué la 

información:  

 

EEUU/Irak-ataque 

 

Irak, fecha, Notimex.- Estados Unidos inicia el ataque bélico contra 

Irak. Fuentes oficiales informaron que esta madrugada la ciudad iraki, 

fue atacada fuertemente por Estados Unidos en la llamada “madre de 

todas las guerras” por Saddam Hussein. 

NTX/ISC 

 

 

Sólo era cuestión de presionar una tecla y la nota saldría 

inmediatamente a todos los suscriptores. Claro debía esperar el cable de 

alguna otra agencia que contara con corresponsales o enviados en el 

lugar. No podía dar crédito a lo sucedido. Los televisores se encontraban 

encendidos sintonizando los canales de noticias. Jacobo zabludovsky 

estaba en la pantalla narrando aspectos importantes sobre el panorama 

en el Golfo Pérsico. De momento llegó el cable: EEUU inicia ataque a 

Irak, de inmediato doy salida a la nota y ¡oh sorpresa!, casi lloro de la 
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emoción, Jacobo Zablowdovski, que transmitía información en el canal 

dos de Televisa dijo: un cable de Notimex informa que Estados Unidos 

ataca a Irak, vamos a localizar a nuestra corresponsal para verificar la 

información. La voz de Valentina Alazraki, confirma mi nota. Las 

lágrimas tuvieron que esperar hasta estar sola en casa. Un logro 

importante en mi carrera, nadie supo quién era responsable de la nota, 

pero mi jefe y yo disfrutamos ese momento. Habíamos logrado la 

primicia. Hasta ahora, pienso en ello y confirmo: “no pude elegir mejor 

carrera”. 

Cada nota, cada momento lo vivía de manera distinta, en algunas 

ocasiones tomaba partido, algo que no debía hacer, y en otras 

manejaba la información con tal profesionalismo que mi inclinación por 

uno u otro bando no era notoria. Fui conociendo al mundo y sus 

conflictos, sabía la ubicación de los países sin necesidad de un mapa, 

escribía los nombres de presidentes o jefes de estado sin errores 

ortográficos. Podía determinar la urgencia de las notas e incluso decidía 

si una nota tenía que manejarla el corresponsal o nosotros en la mesa 

de redacción. Mi trabajo me permitió ganarme la confianza de mí 

entonces jefe, Roberto González Pérez, de quien aprendí más de lo que 

podía imaginar. 

Igualmente mi paso por el área internacional me permitió conocer a 

personajes del periodismo con quienes pude establecer una muy buena 

relación amistosa como el caso de Fausto Fernández Ponte (fallecido en 

2010), Raymundo Riva Palacio, con quien compartí momentos gratos en 

Guatemala, Epigmenio Ibarra, mi compañero de aventura en mi 

corresponsalía, Rossana Fuentes-Beraín, quien como jefa del área, me 

confió la corresponsalía en Guatemala, Roberto González Pérez, mi aún 

amigo y a Salvador Estrada, reportero de Televisa, a quien estimo 

considerablemente. 
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Mi paso por la mesa internacional, como solíamos llamarla, representó 

una gran cantidad de aprendizaje. Por ella pasaron varios jefes con 

quienes trabajé sin conflictos, había quienes duraron meses, otros años 

y unos más unos días. Después de varios cambios en la jefatura del área 

internacional llegó Rossana Fuentes-Beraín y me tomó como su “brazo 

derecho”, las notas con mayor grado de dificultad me las enviaba para 

que fuera yo la responsable. La edición con aquel plumón de punto fino 

había quedado atrás, ahora se corregía la información mediante un 

teclado moderno con el cual podíamos eliminar agregar o sustituir 

palabras. Logré trabajar con las modernas computadoras, acompañada 

siempre de una taza de café y un cigarro que terminaba fumando el 

cenicero. 

Para ese entonces inicié una relación de pareja con el periodista 

Norberto López Zúñiga, a quien conocí recién ingresando a NOTIMEX, el 

amor llegó también en la agencia y el primero de julio de 1986 me armé 

de valor y tomé algunas cosas de casa y me fui a vivir con él. Esta 

determinación bajó un poco mi estado de ánimo por el conflicto creado 

con mis padres que hubieran preferido una boda con vestido blanco y 

frente a un altar, algo que no me hacía falta en ese momento para 

unirme a la persona amada. Rossana me ayudó mucho para entender 

que en la vida hay ocasiones en que debemos tomar determinaciones 

que pueden afectar a los seres que más queremos. 

En noviembre de 1986, llegó a México Vinicio Cerezo Arévalo, para esos 

tiempos candidato a la presidencia de su país, Guatemala. Rossana 

determinó que fuera yo quien hiciera la entrevista en un hotel de la 

Zona Rosa.  
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- ¿Entrevistar yo al candidato, estás loca, cómo crees?  

- Ni estoy loca y si creo que puedes por ello te envío a ti, la 

entrevista tendría que hacerla el director de la agencia, sin 

embargo su viaje se empalma con el día de la entrevista y no 

podrá realizarla, por ello pensamos en ti, será mañana (27 de 

noviembre de 1986) a las cinco de la tarde. 

Tranquilamente me da la dirección del sitio. Pues bien a entrevistar, 

sabía bien lo sucedido en Guatemala, de ganar, sería el primer 

presidente electo democráticamente. No había problema lo haría bien, 

pensé. 

La encomienda no fue tan fácil como había previsto, al llegar me 

encontré con un hombre alto, lleno de carisma, casi podría decir guapo, 

con una presencia sensacional. Me puse a temblar, ¡rayos, otra vez el 

miedo! Su sonrisa al recibirme me hizo perder el piso y casi voy a dar de 

narices en sus pies, como pude salvé el mal momento y nos sentamos 

en un pequeño salón del restaurante donde tomamos un café y 

charlamos agradablemente. Ya finalizada la entrevista y totalmente 

convencido de que obtendría el triunfo me dijo amablemente: “voy a 

ganar y usted será testigo de mi toma de posesión como presidente de 

Guatemala”. Le devuelvo la sonrisa y nos despedimos. La entrevista fue 

todo un éxito, se publicó en diarios nacionales y se retomó en agencias. 
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En la mesa no hubo comentario alguno, era una nota más, pero para mí 

la primera entrevista en forma, aquella que dejó un grato sabor de 

boca, la misma que me llevó a subir un peldaño más en mi carrera, 

aquella que estará presente en mi vida hasta los últimos días. Me había 

comportado como reportera, meta que no me había puesto pero que en 

ese momento sentí podría lograr. Ser reportera, pero ¿del área 

nacional? 

Llegó el 26 de diciembre de 1986  y mi jefa solicitó boleto de avión a 

Guatemala y viáticos para siete días, a mi nombre, pues debía viajar el 

13 de enero siguiente a cubrir la gira de los entonces secretarios general 

de la ONU, Javier Pérez Cuéllar y de la OEA, Joao Baena Soares, por 

Centroamérica: “te vas a Guatemala”.  
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Debo confesar que nunca había salido del país y la verdad no me sentía 

muy segura en hacer un buen papel. Pero con maleta en mano llegué al 

aeropuerto un 13 de enero de 1986. La emoción, el temor a lo 

desconocido y la ilusión me acompañaron en el vuelo. Y ahí estaba, una 

joven de 28 años llegaba a Guatemala. Un taxi al hotel Panorama y de 

ahí a moverme para lograr la nota. Me sorprendí al darme cuenta que 

podía hacerlo. No me conformé con la gira de los secretarios de la ONU 

y de la OEA, también me metí a la reunión del SELA y me atreví a hacer 

entrevistas, cubrir la toma de posesión de Vinicio Cerezo y recorrer un 

poco del país centroamericano. Fue ahí donde conocí a Eduardo Bolaños 

un señor que hacía periodismo y que me apoyó incondicionalmente.  
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En esos días, llegó a Guatemala el subsecretario mexicano de 

Gobernación, Jorge Carrillo Olea, para dialogar en relación con los 

refugiados guatemaltecos. Me enteré de la visita y me trasladé al lugar 

en que estaría. Llegué unos quince minutos antes del inicio y me topé 

con el presidente guatemalteco, como era de esperar, me acerqué y 

saludé, me dio un breve panorama de la situación de los refugiados de 

su país en México y hábilmente tomé nota de las declaraciones. A su 

llegada, el comisionado, tomó algunos minutos antes de reunirse con 

Cerezo Arévalo, tiempo suficiente para acercarme y logar una 

entrevista, misma que al llegar a casa transmití, vía Tandy,  junto con 

las declaraciones oficiales. 
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Las notas se publicaron, había hecho un buen papel.  
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Y así, entre la información y mis emociones pasó la semana y de regreso 

a mi país, realmente no sabía en ese momento si mi trabajo había sido 

valorado, pero recuerdo que el corazón me latía enormemente por el 

temor de haber tenido un mal desempeño, por alguna razón en ese 

tiempo no confiaba plenamente en mí. A mi llegada me encontré con 

una gran cantidad de notas publicadas en distintos medios, los recortes 

los había guardado una compañera de la agencia y por supuesto mi jefa 

se sintió complacida con mi desempeño. Tenía deseos de gritar y brincar 

de decirle al mundo que había logrado un magnífico trabajo. 

Nuevamente a la mesa, a continuar con lo que siempre fue mi pasión, la 

edición de notas, mi gusto me llevaba a ser una de las editoras que más 

notas corregía.  

Nuevamente una meta: llegar a ser la jefa del área internacional, fin 

difícil, pues carecía de contactos que me ayudarían a lograr el puesto, 

sentía que mi labor me llevaría a obtenerlo ¿por qué no? Pero el destino, 

de existir, me tenía preparado algo distinto a lo soñado: una gran 

aventura, llena de emociones y riesgos, con un cambio total en mi vida. 

Ahora y con el paso del tiempo, creo que ha sido el mayor de mis logros 

como profesional del periodismo, haber obtenido muchos, claro algunos 

rodeados de fracasos y malos momentos o de errores que me hicieron 

crecer como profesional del periodismo. 
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CAPÍTULO 2 

Trabajo fuera de México 

 

La meta de llegar a ser jefa del área internacional, se vio disminuida en 

primer lugar por saber que ese cargo sólo puede obtenerlo aquel 

periodista que mantiene un estrecha relación con mandos importantes 

en el gobierno, algo de lo cual carecía y, en segunda instancia, a que mi 

desempeño en la mesa internacional me daba la oportunidad de 

convertirme en la Corresponsal para la agencia mexicana de noticias, 

NOTIMEX, en Guatemala, C.A. 

Pensar en ser reportera representaba un salto más, pero no apreciaba 

mucho serlo en mi país, me había inmiscuido a tal grado en los aspectos 

internacionales, que desconocía la problemática nacional. Y así, olvidé 

este proyecto y me dediqué a trabajar y esperar una oportunidad para 

ejercer algún otro cargo. 

Para ese tiempo la agencia había incrementado notablemente el número 

de corresponsales extranjeros. Se tenía cubierto Estados Unidos, la 

entonces Unión Soviética, Canadá y gran parte de sur y centro América. 

Bajo la dirección de Rossana Fuentes-Beraín se contrataban cada día 

más corresponsales, la meta era tener cubierto el continente americano 

a lo largo y ancho. La mayoría de los corresponsales eran personas que 

radicaban en el mismo país y sólo algunos debieron cambiar su 

residencia para este encargo. 

Ser corresponsal en ese tiempo no era tarea fácil, no existían ni los 

celulares ni el internet, mucho menos las computadoras que ahora 

facilitan el envío de información. Quien se presumía corresponsal tenía 
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que reportear, redactar y buscar dónde enviar su información. Buscar un 

télex, pues el teléfono representaba un gran gasto para la agencia, o 

bien transmitir su información vía fax, para que después fuera 

capturada nuevamente en la agencia. Competía con las notas que 

enviaban los corresponsales de otras agencias, por lo que debía acelerar 

el envío de información para evitar la llamada de atención por la falta de 

ésta en la mesa internacional. 

La agencia había crecido enormemente y como era de esperar se fue 

ajustando a las nuevas tecnologías. La dirección siempre estaba vacía, 

pues el director viajaba constantemente para efectuar la contratación de 

corresponsales en toda América. Y así, pude, como editora, recibir la 

información de aquellos corresponsales que a diario me llamaban para 

informar de su manejo informativo.  

De igual forma, se había estructurado un sistema de enviados especiales 

que viajarían al país en el que se gestara una nota importante, 

trascendente, de interés mundial. De manera regular eran los reporteros 

o jefes de área quienes realizaban este trabajo, impensable que un 

editor o redactor pudiera acceder a tan prestigiada labor. Claro está que 

siempre chocaba con alguno de ellos, pues como editora había logrado 

aprender muy bien lo sucedido en el mundo y en muchas ocasiones el 

reportero, por ser del área nacional, dejaba corta la información o no 

contextualizaba, parte que yo hábilmente cubría con el apoyo de los 

cables (notas informativas) de otras agencias. 

Por supuesto por mi mente no pasó ni un instante la idea de ser 

corresponsal, era sólo una editora y me sentía a gusto con mi trabajo. 

Sin embargo, al regreso de mi viaje a Guatemala, las cosas habían 

cambiado, tras ser la primera editora tomada en cuanta para un servicio 
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especial fuera de mi país, marcaba también la pauta para lograr el 

cargo, a mi gusto, más importante del área: la corresponsalía. 

Mi desempeño me llevó a una nueva y gran noticia, recién había iniciado 

una vida de pareja con Norberto López Zúñiga y claro estaba que ante 

esto el desconcierto fue mayor. Sentada en mi lugar de siempre, recibí 

la llamada de la secretaria del director general de la agencia:  

-Isabel, dice el licenciado Ezeta que subas.  

-Ahora subo 

Pensé lo peor. Tal vez había cometido un error y me llamarían la 

atención, ¿por qué me habla, para qué? Llegar al sexto piso fue un 

recorrido eterno, lleno de incertidumbre. Mi sorpresa fue mayor cuando 

vi que ahí, en la misma oficina se encontraba mi jefa.  

-Pasa, pasa Isabel, ¿cómo estás? 

Casi no podía contestar por el miedo.  

-Toma asiento.  

-Gracias -me senté al lado de Rossana. 

-Hemos visto tu desempeño, tanto en la mesa como en tu recién trabajo 

en la gira de los secretarios de la ONU y de la OEA y la reunión del 

Sistema Económico Latinoamericano (SELA), estamos muy complacidos 

con tu desempeño, por lo tanto, Rossana y yo hemos decidido ofrecerte 

la corresponsalía en Guatemala, de aceptar, saldrías el próximo mes, 

¿qué piensas?”   

Pensar, la verdad creo que no podía hilar los pensamientos, el salir de 

mi país implicaban muchas cosas: en principio, iniciar una aventura en 

un país desconocido, dejar mi vida en el Distrito Federal, tenía una 
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relación recién iniciada, empezaría de cero. Una gran cantidad de 

situaciones venían a mi mente al mismo tiempo que la emoción y sobre 

todo el sentir el reconocimiento a mi trabajo. Sin más respondí. 

-No hay problema. 

Acepté casi mecánicamente, sentía que el color en mi cara era tan rojo 

que podía estallar en cualquier momento. Algo inesperado, impensable, 

sobre todo tratándose de una editora cuyas aspiraciones no habían 

llegado a tal grado. Pero acepté y de ser posible viviría nuevamente 

aquel momento lleno de emociones encontradas, con el triunfo en la 

mano y el éxito a mi lado. 
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Tras una gran serie de trámites el día 12 de febrero de 1987 me 

encontraba en el aeropuerto con maleta en mano registrando mi salida. 

Lo único que alcancé a hacer fue llamar a mi padre por teléfono  para 

informar de mi partida y despedirme de él, con el llanto contenido y una 

gran emoción, me despedí de mi pareja que en todo momento apoyó mi 

nuevo proyecto.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Subí al avión, realmente conocía poco de Guatemala, pues sólo había 

estado unos días, pero de algo estaba plenamente convencida, lograría 

ser una buena corresponsal y podría conocer más en relación al 

quehacer periodístico, profesión que años atrás había elegido un poco 

influenciada por mi tía Chayito y un poco más por eludir las 

matemáticas. Mi espíritu aventurero me llevaba por un nuevo camino. Si 

– pensé - seré la corresponsal de NOTIMEX en Guatemala.  

 

 



pág. 67 
 

2.1 Corresponsalía en Guatemala C.A 

 

Al llegar al país centroamericano, portaba una especie de laptop, 

conocida como Tandy, con ella debía darme de alta en Guatel, compañía 

de teléfonos en Guatemala, para transmitir mi información con una 

técnica bastante compleja, ¿por qué no había internet?, me hubiera sido 

más fácil. Esta máquina contenía un teclado y una muy pequeña 

pantalla. Escribía mi información y posteriormente conectaba una 

especie de chupón al teléfono y, según me explicó el técnico que instaló 

el servicio, la señal salía en forma de sonido, al llegar al satélite, éste la 

transformaba para que bajara a la agencia en forma de escritura. 

Realmente nunca entendí el mecanismo, sin embargo, me adapté 

rápidamente a él. 
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La agencia me había otorgado ocho días para instalarme, periodo en el 

cual no era necesario el manejo informativo. Así que llegué al mismo 

hotel en el cual me había hospedado en el viaje anterior. El tiempo entre 

una estancia y otra era demasiado corto por lo que el administrador me 

reconoció inmediatamente.  

-Señora, ¿de regreso a Guatemala? 

-Sí, y ahora para quedarme, me nombraron corresponsal para mi 

agencia en su país. 

Aún no daba crédito a mi logro, realmente fue tan inesperado que 

pensaba en la posibilidad de un largo sueño. Corresponsal, corresponsal, 

me repetía una y otra vez como si buscara ordenar a mi mente que 

aceptara mi nueva realidad. Me instalé cómodamente en mi cuarto e 

inicié la búsqueda de un espacio para vivir. Los periódicos comprados en 

el aeropuerto me fueron de gran utilidad, ese día no logré un espacio 

por lo que decidí salir a conocer un poco la ciudad, debía adaptarme a 

ella lo más pronto posible si quería quedarme. 

Al salir, el guardia del hotel preguntó si deseaba un taxi, pensando que 

estoy en México, respondí que sólo caminaría un rato. La cara de temor 

asomó inmediatamente en el hombre y con un: ¡no! rotundo, me 

informó que la situación en el país era bastante complicada, que recién 

se habían ido los Kaibiles, nombre dado a altos miembros del ejército 

guatemalteco, destinados a operaciones especiales y la delincuencia 

había hecho presa de la ciudad. Bien, no habiendo otra cosa solicito un 

taxi. El chofer me condujo al centro de la ciudad, cuatro calles del hotel, 

me señaló la casa de gobierno, la catedral, algunas oficinas 

gubernamentales y un pequeño mercado. Posteriormente me llevó a la 

zona 9, una colonia con casas grandes y en la que habitaban algunos 

funcionarios del gobierno. 
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La charla se centró en el nuevo presidente, Vinicio Cerezo Arévalo, que 

si es demócrata, que si va a hacer mejoras para el campo, que tiene un 

paquete muy grande, que no va a poder, en fin pareciera que escuchara 

a cualquier mexicano hablando luego de elegir un presidente en el país. 

De regreso al hotel me encontré ya con varios recados en la recepción. 

El primero, mi jefa, para informar que al día siguiente llegaría un técnico 

que instalaría la Tandy, pero si había problemas en El Salvador, donde 

hacía algunos trabajos sería un día después; el segundo, mi pareja, para 

saber si había llegado bien y cómo me encontraba y el tercero, Eduardo 

aquel señor que en mi primer viaje había conocido y a quien le había 

llamado días antes para darle la noticia. 

Ya en mi habitación me reporté a las tres llamadas y me dispuse a 

tomar una deliciosa cena, el viaje me había cansado un poco y tendría 

que levantarme muy temprano para buscar los periódicos y así lograr 

rentar un lugar en el cual vivir. Los días pasaban y yo con la misma 

dinámica, al llegar el sexto día, la desesperación me atacó y no 

encuentro salida, no encontraba un lugar para vivir, tenía que 

apresurarme, pues los viáticos sólo cubrían ocho días de hotel y de 

quedarme más tiempo tendría que solventar el gasto con mi pago.  

Por la noche me senté en una mesa del restaurante y pedí algo para 

cenar, la comida no fue muy de mi agrado en el país centroamericano, 

pues me hacía falta el picante mexicano, sin embargo me adapté a sus 

tamalitos, frijoles con huevo, una sopa extraña de verduras y su muy 

solicitado club sándwich. Mi cara, me temo, reflejaba incertidumbre, 

pues el recepcionista se acercó amablemente y preguntó: 

- ¿cómo esta señora? 

- Bien, gracias, aunque un poco desesperada pues debo encontrar 

un lugar para vivir lo antes posible 
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- Tal vez pueda ayudarla, si quiere voy a ver por mi casa si hay 

algo, no es una zona de gente adinerada, pero es segura y eso sí, 

muy limpia.  

Su última frase me hizo reír, realmente lo poco que conocía de la ciudad 

me había dejado ver su poca limpieza, siempre encontré basura en las 

calles, sobre todo en el centro y alrededor del pequeño mercado al que 

ya me había aventurado entrar. 

Muy de mañana, ya era el séptimo día, salí de mi cuarto para buscar los 

periódicos que amablemente me reservaban en la recepción. El 

recepcionista, que estaba por cambiar turno, me mostró en el periódico 

un anuncio que decía que se rentaba un pequeño departamento en la 

zona 9, “es un buen lugar y no esta caro, debe ser muy pequeño para 

dejarlo a ese precio”. Inmediatamente marqué el teléfono y al otro lado 

Gladys, me respondió. Acordamos visitar el lugar a eso de las 11 de la 

mañana para tomar una decisión.  

El departamento se encontraba sobre la cochera de la casa, contaba con 

sala-comedor, una pequeña cocina, baño y una recámara. Suficiente 

para mí, pensé. Llegué a un arreglo con la situación del teléfono que era 

extensión y a las cuatro de la tarde tomé nuevamente un taxi con mis 

maletas y me despedí del recepcionista mediante una nota que dejé en 

recepción.  

Me instalé inmediatamente, el departamento estaba amueblado y lo 

único que debía adquirir era ropa de cama y algunos utensilios para la 

cocina. Muy cerca, casi a tres calles, se encontraba un gran súper 

mercado, fui en busca de lo necesario y acondicioné, a mis necesidades, 

el pequeño lugar.  
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Al día siguiente tomé la carta que debía entregar en la oficina de Cerezo 

Arévalo y me dirigí a Palacio Nacional. Toda yo temblaba, no sé qué 

pensaba, tenía la impresión de que algo malo pasaría, por lo que antes 

de ingresar a las oficinas destinadas a la presidencia, me di un vuelta 

por la catedral y le pedí a la virgen del Sagrado Corazón me ayudara. Y 

creo escuchó mi súplica, pues al ingresar a las oficinas me presenté ante 

la secretaria para preguntar a quién debía entregar mi carta. 

Amablemente me condujo a una gran oficina y me presentó al 

vicepresidente, Roberto Carpio Nicolle, realmente estaba fuera de 

control, ¿cómo era posible?, me preguntaba, acaso no hay personal para 

este tipo de situaciones. Pero al parecer no. Así que entré a la gran 

oficina, Roberto, como llegué a llamarle, me recibió cordialmente y me 

puso al tanto de la situación de su país. La conversación sirvió para que 

yo redactara una primera nota que envié a México y que versó sobre la 

situación guatemalteca.  

El nuevo presidente se enfrentaba a una serie de situaciones poco 

comunes tras un gobierno de facto. El apoyo estadunidense había 

permitido unas elecciones democráticas en las cuales había resultado 

ganador, Marco Vinicio Cerezo Arévalo, postulado por el partido 

Democracia Cristiana Guatemalteca. Para mí, encontrarme frente al 

vicepresidente, dialogando tranquilamente representó un gran logro en 

mi carrera, pareció que el tiempo se había detenido ahí. El paso por la 

mesa internacional en Notimex, me había otorgado los suficientes 

conocimientos sobre la problemática centroamericana que el diálogo se 

hizo interesante y sobre todo ameno. 

Llegó el momento de despedirme y buscar desde donde enviar mi 

información que por supuesto no estaba redactada, tenía una gran serie 

de datos en una pequeña libreta y debía seleccionar un aspecto que me 

permitiera escribir una buena entrada.  
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Al salir comenté mi intención de buscar un télex y Roberto me señaló un 

par de ellos en una sala adjunta a su oficina: 

-Adelante, úsalos el tiempo que necesites, no hay problema- bueno, casi 

le beso los pies, sobre todo al concluir su frase con un “puedes usarlos 

cuando los necesites”. Desde ese momento la oficina adjunta a la 

vicepresidencia fue mi aliada hasta que logramos instalar 

completamente la Tandy. Así, cómodamente instalada me di a la tarea 

de redactar mi primera nota como corresponsal, realmente me fue grato 

escribir: 

 

 

 

 

 

 

Para ese momento ya era capaz de escribir directamente en el télex la 

nota, sin embargo preferí redactar los dos primeros párrafos en mi 

libreta para tener un mejor control de la información, sobre todo 

después de lo vivido minutos antes. Y así, llegó a México la primera nota 

de la nueva corresponsal.  

La corresponsalía, anteriormente, estaba cubierta por un mexicano que 

no logró hacer un buen papel y con quien discutíamos a cada momento 

por el mal manejo de su información. Creo que un poco de celo, al darse 

cuenta que su editora ocuparía su cargo, lo llevó a tomar decisiones que 

más adelante me perjudicarían. 

Vinicio Cerezo/retos 

Isabel Specia, corresponsal 

Guatemala, C.A. 
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Recuerdo que al día siguiente una compañera, Gaby, se comunicó de 

contrabando conmigo para informarme que el teletipista, al ver que la 

nota provenía de Guatemala y con mi nombre, me ubico como enviada 

especial y no como corresponsal. Casi lloré, no era posible que mi 

primera nota se publicara sin mi nuevo cargo. Pero el error que provocó 

mi enojo fue sólo la milésima parte de lo que me esperaba por vivir en 

cuanto a errores y equivocaciones. 

Una vez en el departamento que había logrado conseguir me dispuse a 

esperar la llegada del técnico, pero al parecer el problema en El 

Salvador fue mucho mayor pues llegó una semana después, en tanto yo 

recorría el país en busca de información y cumpliendo requisitos 

indispensables para permanecer en él. Me presenté a la embajada de 

México, donde el entonces embajador Abraham Talavera me recibió 

amablemente y con quien conversé unos minutos.  

Igualmente asistí a Guatel para solicitar apoyo para la instalación de la 

Tandy. La directora del organismo de comunicación guatemalteco, 

jamás me recibió, siempre nos comunicamos a través de su secretaria y 

un técnico que finalmente logró ponerme una y otra vez los pies para 

que mi información no saliera. Nunca entendí cuál era su intención, pero 

en Guatel uno tenía que dejar escrito a máquina o mano todo lo que 

debía transmitirse vía télex para que ellos lo capturaran. Mis notas 

tardaban en ocasiones hasta tres días, por lo que opté por seguir 

utilizando las oficinas de la presidencia y alguna vez me trasladaba a la 

embajada donde también me prestaban un télex. 

La llamada del técnico mexicano me alegró por completo, habían pasado 

ya algunos días en los que no podía transmitir información de inmediato 

pues siempre había problemas con el teletipista o encontraba los télex 

en uso tanto en presidencia como en la embajada. Para lograr instalar la 
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Tandy se tenía que notificar a Guatel que saldría la señal del teléfono de 

casa y ellos, por lo que entendí, podrían intervenir en el momento que 

quisieran o verificar que el uso era para información periodística. Una 

vez instalado aquel moderno y sofisticado aparato, el cual quedó 

superado de inmediato por la modernidad, me dispuse a trabajar y 

enviar en promedio tres notas diarias, pese a lo complicado que 

resultaba escribir con una pequeña pantalla que sólo mostraba cuatro o 

cinco líneas de lo escrito y una especie de chupón que  debía adaptar al 

teléfono retirando de éste el protector. El mecanismo consistía en que 

una vez lograda la llamada pedía un tiempo a quien contestara para que 

yo pudiera instalar el chupón, de ahí dar un clic a una tecla e 

inmediatamente sonaba una especie tono de fax. Así lograba enviar mi 

material. 

El trabajo me dio tiempo para conocer a funcionarios del Banco de 

Guatemala, quienes recibían mi pago mensual en dólares y ellos lo 

cambiaban por quetzales, moneda guatemalteca, claro está que en un 

principio el banco me cambiaba el total del pago, pero con el tiempo 

pude lograr sacar un poco más de la mitad para cambiarlo en el 

mercado negro donde obtenía un buen precio. Por alguna razón, logré 

establecer una buena relación con algunos de los funcionarios bancarios, 

y en algún momento organizaron un viaje al cual fui invitada para 

conocer Chichicastenango y Antigua Guatemala, dos hermosas 

poblaciones llenas de tradición y belleza natural. Igualmente fui al lago 

de Atitlán donde adquirí un poco de jade, piedra que se vendía en 

cualquier sitio que uno visitara en Guatemala.  

Epigmenio Ibarra, quien se desempeñaba como corresponsal en El 

Salvador, llegó a Guatemala y juntos viajamos a Antigua Guatemala 

para cubrir la procesión de Semana Santa. Muy de mañana pasó por mí 

y luego por hamburguesas, café y pastelillos. Nuevamente en Antigua,  
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lugar mágico, calles empedradas, hoteles llenos de jardineras y amplias 

habitaciones, sus casas coloridas con techos de tejas, los trajes 

orgullosamente portados por las mujeres llamaban la atención por sus 

bordados, me hacían recordar un poco a mi país, al estado de Chiapas, 

los hombres con chompas (chamarras) de lana y lo niños con pantalones 

de manta. No dejaba de ver de un lado a otro, tenía la idea de que estar 

en un lugar en que se llevaría a cabo el recuerdo bíblico de la muerte 

Jesús afianzaría mi corresponsalía. 

Después de registrarnos en el hotel, donde sólo tomaríamos un baño 

para iniciar el trabajo, nos dispusimos a buscar un lugar en el cual 

ubicar la cámara para obtener la mejor toma. Hasta ahí, todo estaba 

bien, no se presentaba ningún incidente y las cosas estaban tranquilas, 

la gente iba de un lugar a otro en busca de un sitio desde el que pudiera 

observar la tan esperada procesión. Pasado un tiempo, tal vez una hora 

o poco más, escuchamos una serie de tambores con un golpe seco, ello 

anunciaba el inicio del evento religioso. 

La procesión iniciaba su marcha, yo al lado de Epigmenio observaba con 

sorpresa la enorme plancha de madera cargada por varios hombres que 

caminaban con un paso que llevaba de un lado a otro la imagen de 

Cristo, portando una cruz. Los hombres vestidos con túnicas negras, 

portaban en la mano derecha una especie de linterna que ilumina su 

caminar. El paso era sumamente lento, por lo que la procesión duró 

varias horas. De momento lo inesperado: Epigmenio me dio el 

micrófono y me dijo, adelante, a grabar. Sólo me dio por reír y decir: 

reportó Isabel Specia desde Antigua Guatemala. 

Naturalmente pensé que era una broma, sin embargo no era así, la 

frase, Isabel Specia, desde Antigua Guatemala, se quedó grabada, sólo 

tenía que decir eso ante la cámara, lo demás se grabaría en un estudio 
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en el que se incluiría la nota informativa con los datos necesarios para 

hacerla aún más atractiva y tomar en cuenta que este acto religioso se 

comparaba con el llevado a cabo en Sevilla, España. 

Y así, la nota salió al aire en la entonces televisora IMEVISIÓN, no sin 

antes pasar por la complicada edición. Epigmenio sabía perfectamente lo 

que quería, así que regresamos a ciudad de Guatemala ya entrada la 

noche, para contactar a la gente de televisión que podría apoyar en la 

edición. Ingresamos a un incómodo cuarto en el que se encontraban una 

serie de aparatos de los cuales desconocía su funcionamiento. Ahí, no 

pude aplicar del todo mis conocimientos escolares, pues nada tenía que 

ver aquella tecnología con la usada en aquel tiempo en la ENEP, sin 

embargo hábilmente observé la forma en que se hacían los cortes en 

cada toma, así me di cuenta que mi compañero me había tomado en 

dos o tres ocasiones, con lo que mi imagen sirvió, en primer lugar, para 

abrir el reportaje y, en segundo, para dar algún espacio para el cambio 

de toma. Claro que la imagen tomada con el micrófono se quedó 

grabada para el final. Al tiempo que veía las imágenes, narraba lo 

acontecido, debo reconocer que más de tres veces debimos repetir la 

grabación, pues mi voz se escuchaba temerosa, temblaba y cada vez se 

hacía menos entendible. De ser capaz, Epigmenio me hubiera llamado la 

atención por mi falta de experiencia.  

Finalmente, el reportaje sobre la procesión de Semana Santa en Antigua 

Guatemala se envió a México para su transmisión. La aventura televisiva 

había terminado, me despedí de Epigmenio en un restaurante mexicano 

ubicado en una plaza, cercana a mi departamento, donde terminamos 

por comer algo ya casi de madrugada. Él debía regresar a El Salvador y 

yo a mi vida como corresponsal. Un taxi fue la mejor opción para llegar 

a casa, pues ante los avisos de no caminar ni una sola calle, no había 

más que actuar en consecuencia. 
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Procesión de Semana Santa en Antigua Guatemala 

 

En abril se dio el primer encuentro entre los presidentes de México, 

Miguel de la Madrid y Guatemala, Vinicio Cerezo. El mandatario 

mexicano llegó acompañado de todo el gabinete pues se firmarían 

acuerdos de Cooperación Bilateral. Recuerdo que después de haber 

coincidido en varias ocasiones con el mandatario centroamericano, la 

relación era un poco más estrecha y nos saludábamos de manera 

cordial. Al llegar al aeropuerto donde se recibiría a la comitiva mexicana, 

se me indicó que la prensa estaría ubicada frente a la pista de 

aterrizaje, me encaminé hacia el sitio señalado cuando a mi lado 

izquierdo vi llegar a Vinicio Cerezo, me acerqué a saludarlo y al tocar su 

cintura me percaté que estaba armado, retiré de inmediato la mano y 

pregunté en forma un tanto irónica: ¿miedo a Miguelito? El presidente 

sonrió y siguió mi comentario: 

- No, él y yo somos muy buenos amigos. Y lo que mi país busca es 

no ver al suyo como ustedes ven a Estados Unidos. El arma es 

solo protección, temo un atentado. ¡No lo publiques!, por supuesto 

no salió en ningún diario y sólo quedó en mi recuerdo. 
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El avión presidencial apareció ante mis ojos, vi llegar la nave con las 

banderas de mi país ondeando al frente, me llenó de nostalgia, sentí que 

de no contenerme, podría soltarme a llorar sin remedio. Igualmente me 

encontraba rodeada de reporteros tanto nacionales como extranjeros 

con quienes también ya había establecido contacto, incluso algunos de 

ellos fueron mis acompañantes en los viajes anteriores y posteriores y 

soltarme a llorar sería ridículo. Así que contuve las lágrimas y observé 

profesionalmente el recibimiento que hacía el país anfitrión, escuché los 

respectivos himnos nacionales y la salutación, actos característicos en 

este tipo de eventos. 

 

 

 

 

 

 

Después de las primeras reuniones informales y las respectivas 

conferencias de prensa para dar a conocer los acuerdos que, de lograrse 

se firmarían al termino de la visita, me dispuse al envío de información, 

no sin antes haber recibido el saludo del embajador Talavera quien me 

recordó que por la noche se ofrecería una cena en su casa a los 

visitantes mexicanos y a la cual estaba invitada. Llegué casi corriendo a 

casa y a trabajar, tenía una gran cantidad de información, así que debí 

aplicar mis conocimientos de síntesis para lograr enviar sólo tres notas, 
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una relacionada con la llegada y las palabras de los presidentes en 

cuestión, una más para los acuerdos de índole político y la tercera con 

aspectos económicos. Las notas salieron de la tandy a buen tiempo, así 

que me di la oportunidad de tomar un baño y asistir a la citada cena. 

Impresionante la casa del embajador, nada comparada con mi pequeño 

departamento ubicado en la zona 9. Un gran portón de madera permitía 

acceder a un jardín muy bien cuidado, la entrada al salón donde se 

llevaba a cabo la reunión estaba ubicada al lado izquierdo y ahí, lo que 

nunca sucedió en México, saludé de mano a todos los secretarios de 

estado, el presidente de la Madrid se encontraba en una sala con el 

embajador sosteniendo una reunión privada de la que al salir, se dirigió 

inmediatamente a su hotel. Vi comer al ex secretario de estado Eduardo 

Pesqueira Olea, de manera glotona unos pequeños tamales típicos del 

país centroamericano. También fui invitada por el entonces secretario de 

Programación y Presupuesto, Carlos Salinas de Gortari a viajar a México 

en su avión y regresar al día siguiente. Si, ¿cómo no y a cambio de qué? 

pensé. Lógico está que para ese tiempo me había vuelto un poco más 

astuta para sortear este tipo de propuestas y respondí amablemente 

que el día en que ellos regresaban, yo tenía que viajar a El Salvador, 

cosa que no era del todo cierta ni falsa, pues sí viajaría a ese país, pero 

no sería al precisamente ese día. 

Al día siguiente me di a la tarea de recibir en el aeropuerto a Norberto, 

mi pareja, quien había sido enviado para apoyar en la cobertura del 

evento. Llegamos a mi departamento y nos dispusimos a dividir el 

trabajo. Él se encargaría de los acuerdos presidenciales y de los de 

aspectos económicos y yo de los restantes. Realmente me sentía 

complacida con la llegada de mi compañero de vida y trabajo, ambos 

trabajamos con ahínco y logramos una buena cobertura informativa. Esa 

noche, luego de trabajar arduamente y transmitir tanto vía tandy como 
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telefónica la información, nos dispusimos a divertirnos un rato, nos 

reunimos con el resto de los enviados mexicanos de otros medios 

informativos, ahí conocía a Salvador Estrada, reportero del entonces 

noticiero televisivo 24 Horas, a quien desde ese momento considero mi 

amigo. Cenamos y bebimos lo que queríamos, finalmente los viáticos 

proporcionados por los medios informativos mexicanos pagaban la gran 

cuenta. A altas horas de la noche tomamos un taxi y fuimos a casa. 

Una vez iniciadas nuevamente las reuniones y siendo el último día de 

visita, se firmaron los acuerdos y la información llegó puntualmente a 

México. Nuevamente en el aeropuerto vi despegar el avión presidencial 

y aquel que llevaba a los secretarios de estado. La visita había 

concluido, la información bajaba su ritmo y regresaba a descansar a 

casa acompañada de Norberto. Decidimos asistir al cine, se estrenaba la 

película La Misión con Robert de Niro, llegamos a la sala de cine y 

disfrutamos el filme. Al salir a él se le ocurrió caminar, a lo que me 

opuse por la inseguridad del país, pero sintiéndome acompañada, 

acepté. No habíamos caminado cinco metros cuando una persona 

armada empezó a seguirnos, caminamos más de prisa pero no fue 

suficiente, así que nos acercamos a un carro donde se encontraba una 

pareja y le informamos lo sucedido, inmediatamente abrieron las 

puertas del auto y nos llevaron a casa. Todo el camino nos advirtieron 

de la inseguridad. Llegamos a casa con un gran miedo pero finalmente 

no había pasado a mayores. 

Un día después, Norberto me acompañó a un recorrido que el ejército 

había organizado a algunos corresponsales extranjeros, cuya intención 

era visitar las zonas controladas por la milicia y que en el pasado 

fungieron como refugio de la guerrilla. Abordamos un moderno 

helicóptero, cinco periodistas. Nos dirigimos al Petén, donde al llegar 

fuimos recibidos por una población completamente armada. El ejército 
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se encargaba de otorgar armas a los civiles con la idea de que así 

podrían defenderse de la guerrilla, algo que a nosotros nos pareció 

controversial. Charlamos con algunos pobladores, nos informamos de la 

manera en que habían logrado establecer rústicas fábricas para hacer 

ropa que posteriormente vendían y con ello se mantenían, era 

sorprendente ver a las mujeres portando un fusil en la espalda mientras 

manejaban hábilmente un telar. De regreso a la ciudad, el piloto del 

helicóptero, argumentando seguridad para nosotros ante un posible 

ataque de la guerrilla, sobrevoló la sierra tan bajo, que de sacar la mano 

sentíamos que podríamos tocar las copas de los árboles, nuevamente el 

miedo hizo presa de nosotros, no logramos entender si realmente 

buscaba nuestra seguridad o la intención era intimidar para evitar que 

habláramos o escribiéramos algo que pudiera dañar la imagen de los 

miembros del ejército. 

Finalmente, llegamos al aeropuerto y creo que el temor o terror nos hizo 

sólo levantar la mano en ademan de despedida del resto de los 

periodistas. No sabíamos qué hacer con la información, era un tanto 

dura para el país, pero para México podría resultar interesante, ya que 

se hablaba de la llegada de la democracia. Pero la visita se realizó en fin 

de semana por lo que el manejo informativo tenía que esperar un poco. 

Y bien, llegó el momento de la despedida, Norberto regresaba a México, 

yo a mi trabajo como corresponsal. Tenía la nota en la mente y mi 

espíritu reporteril a flor de piel. Así, me dispuse a redactar la 

información, no había prisa, para que fuera reportaje, podría manejarla 

después y aprovechar para hacer un poco más de investigación. Por 

esos días fui informada que Epigmenio Ibarra, llegaría a Guatemala. 

Recibí a mi compañero y me dispuse a apoyarlo en lo que fuera 

necesario.  
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Lo primero que haríamos sería visitar alguna zona en la que se combatía 

a la guerrilla. Así que Epigmenio pasó por mí en su camioneta jeep a las 

cinco de la mañana para lograr llegar antes del mediodía a la zona 

previamente elegida. Pasó a un MacDonals y adquirió un par de 

hamburguesas, café y algún pastelillo para el viaje. Después de tan 

suculento desayuno salió el clásico cigarro y fumando y tomando 

refresco viajamos hasta la zona. Poco antes de llegar y buscar donde 

iniciar las tomas televisivas, escuchamos una ráfaga de disparos que 

hizo que de inmediato se detuviera, bajamos del auto y nos ocultáramos 

detrás del mismo en un zanja a orillas de la carretera. Bueno creo que el 

temor no me abandonaría el tiempo que yo permaneciera en 

Guatemala, pensé que el fin había llegado, que de nada habían servido 

los grandes letreros que Epigmenio había colocado con la leyenda 

“Prensa” alrededor de la camioneta y en la parte superior para no ser 

sorprendidos por este tipo de situaciones. El tiempo se hizo eterno, el 

cruce de fuego no terminaba, pareciera que estaba protagonizando una 

película en la que debía salvar mi vida y obtener una noticia. Finalmente 

el silencio, la calma fuera, pero yo sentía la boca seca, temblaba 

inconteniblemente y el terror no me dejaba. Conseguí controlarme y 

sacar la casta de periodista, así que abordamos, nuevamente la 

camioneta y continuamos nuestra travesía. ¡Qué momento! Recordarlo 

me ha hecho sentir ese miedo y ese orgullo de haber aprendido a ser 

corresponsal bajo presiones y malos momentos, acompañados, por 

supuesto, de inolvidables y agradables días. 

Terminada la misión, regresamos a la ciudad, sin saber realmente 

quienes habían orquestado tal evento, pensamos que podrían ser 

elementos de la guerrilla, pero por la cantidad de disparos y la dirección 

casi aseguramos que era el ejército que buscaba sacarnos de la zona 

mediante la intimidación. Recordé y comenté a Epigmenio lo sucedido 
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días antes con el ejército en mi regreso del Petén en helicóptero, 

concluimos en que algo no era normal. Durante el viaje charlamos muy 

poco, creo que preferimos omitir lo acontecido por no llegar a una 

conclusión que me llenara de temor y me hiciera salir corriendo de 

Guatemala abandonando mí corresponsalía. Debo reconocer que no dejé 

de pensar en  tocar retirada ante los constantes avisos. 

Los días pasaban sin que yo dejara de enviar información, el presidente 

me daba bastante tarea y las actividades del país me mantenían 

ocupada.  
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Pude ser testigo de varias reuniones entre presidentes, logré que mi 

director general, Héctor Manuel Ezeta realizara una entrevista a Vinicio 

Cerezo en el despacho presidencial, ahí nos encontramos nuevamente 

Epigmenio y yo. La imagen le pertenecía, la nota era mía. Y así al 

tiempo que él editaba su grabación yo escribía en mi moderna tandy la 

nota informativa, debíamos enviarla el mismo día. Mi voz salió 

nuevamente al aire, esta vez en radio, donde me pidieron grabar la 

nota. Nueva experiencia. La radio me resulta complicada, no hay tiempo 

de errores ni correcciones, tampoco podemos editar, así que tomé los 
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dos o tres primeros párrafos de mi información y los leí una y otra vez 

antes de entrar al aire, y bien, creo no haber “metido la pata”.  

Para el regreso de nuestro director, debía acompañarlo a El Salvador en 

donde entrevistaría al entonces presidente José Napoleón Duarte. A 

nuestra llegada, Epigmenio nos condujo al aeropuerto para abordar un 

moderno helicóptero, podría llamarlo de guerra, se nos pidió subir y 

aguardar la llegada de Duarte. La nave realmente daba miedo, uno 

podía ver ametralladoras por ambos lados de la misma y al frente de 

ésta, el centro de mando tenía una gran cantidad de visores que 

indicaban un sinfín de cosas que, obvio para mí, eran totalmente 

desconocidas. Llegó el presidente y abordó la nave, un breve recorrido 

por las zonas controladas por la guerrilla, las preguntas y el regreso. 

Conocedora del acontecer salvadoreño y sabiendo un poco sobre la 

guerrilla y dirigentes, me sorprendió el hecho de que con tan sofisticado 

armamento, no se pudiera terminar con los levantados en armas. Así 

que una vez concluida la entrevista, mi director me cedió el micrófono. 

Una pregunta, señor presidente: “¿cómo se explica el hecho de no poder 

controlar a la guerrilla con tan sofisticado armamento y el apoyo 

estadunidense?”. A micrófono apagado y bajo un no publicar lo siguiente 

la respuesta fue: “Si yo acabo con la guerrilla, ¿quién nos mantiene? Por 

supuesto el comentario quedó sólo en la memoria de mi director, mi 

compañero de aventuras, Epigmenio, y yo. Siempre pensé que los 

gobiernos latinoamericanos debían su escaso desarrollo a la gran 

injerencia estadunidense.  

En relación con El Salvador, quisiera comentar que con el paso del 

tiempo conocí a la doctora Hándal, hija de ShafikHándalHándal, uno de 

los más temibles guerrilleros de aquel entonces y posterior candidato a 

presidente de su país postulado por el ahora partido político Frente 

Farabundo Martí de Liberación Nacional (FMLN). Su versión de los 
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hechos me hizo reconocer que los líderes que buscan el bienestar de sus 

compatriotas terminan muertos o en la cárcel y su lucha o es absorbida 

y manipulada por los gobernantes o simplemente se minimiza a tal 

grado que pareciera invisible y no válida. Sin embargo, existen aquellos 

que contra todo mantienen vigente su lucha y logran cambios 

importantes y trascendentes en sus naciones o en el mundo. 

La información relacionada con la entrevista a Duarte fue enviada a 

televisión y radio, claro está, ya no con el mismo temor, había logrado 

vencer el miedo a la cámara y al micrófono. Regresé a Guatemala en 

avión, pues Epigmenio y mi director viajarían a Nicaragua donde 

también les aguardaba otra entrevista con el entonces presidente Daniel 

Ortega Saavedra.  

A mí regreso a Guatemala, me tomé el fin de semana para descansar un 

poco y tomar nuevamente fuerzas para continuar con mi labor. Me 

determiné escribir la nota en la que señalaba el hecho de que el ejército 

armara a poblaciones indígenas. Al iniciar la semana envié mi material 

vía Tandy, algo pasaba pues no logré más que enviar uno o dos 

párrafos, la línea se cortaba a cada momento. Finalmente, desistí de la 

idea y comenté a mi jefa que intentaría enviarla vía télex o tal vez 

conseguir una máquina de escribir, transcribirla y enviarla vía fax. Y así, 

pasaba uno y otro día, el manejo informativo era eficiente cuando la 

nota no tenía nada que ver con el ejército, de lo contrario siempre 

pasaba algo con la línea para enviar por télex. En Guatel la respuesta 

siempre era la misma: “sus líneas están saturadas, ¿no tiene otro 

número? 

Por fin en junio logré enviar mi reportaje sobre el ejército. La 

información fue retomada por medios informativos en mi país, cosa que 

no representaba complicación, pues difícilmente a Guatemala llegaban 
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noticias de nuestros periódicos. Pero, la nota también fue retransmitida 

por algunas agencias informativas y ellas tenían fácil acceso a los 

medios locales. La nota llegó a los oídos del ejército, que al parecer 

seguía controlando los hilos del país, sólo que ahora, con la cara de un 

presidente democráticamente electo. 

Y así inició el fin del sueño. De momento y ya totalmente adaptada a mi 

vida como corresponsal extranjera. Me topé con una desagradable 

noticia. Una llamada telefónica proveniente de migración, me informaba 

que debía salir del país para evitar ser deportada. -¿Cómo? ¿Por qué?- 

pregunté -es lo único que se le puede informar señora-. Sin más la 

llamada se cortó. Sin preocupación alguna y pensando que sería una 

treta más del ejercito para que yo saliera me dispuse a continuar con mi 

vida habitual. Así que fui a la conferencia de prensa que Vinicio Cerezo 

ofrecía con motivo de su viaje a Estados Unidos y manejé la información 

desde presidencia, pues el vocero Julio Santos, me ofreció su máquina 

de escribir en su oficina y su fax. Esto facilitó enormemente mi manejo 

informativo. La información se envió fácilmente y ya entrada la tarde y 

tras platicar un momento con Julio me dispuse ir a casa, pasé, como ya 

era mi costumbre, al supermercado para perder mi tiempo y por 

supuesto mis quetzales. 

De regreso a casa y a eso de las 12 de la noche, nuevamente la llamada 

amenazante, en ese momento reparé en que no comenté el asunto con 

Julio y que tal vez él podría decirme de dónde provenía la amenaza. 

Pero nuevamente ignoré el aviso y me dispuse a ver una poco la tele 

para comparar la información. El cansancio me venció y me quedé 

dormida, sin embargo el sonar del teléfono me despertó y me hizo 

brincar, no se escuchaba más que un respirar fuerte, de terror, dejé la 

bocina descolgada para no ser interrumpida de mi sueño, sin embargo 
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ya no logré dormir, el temor llegó nuevamente a mí y me hace presa. 

Era una nueva advertencia y tampoco quise verla. 

Finalmente, y ya un poco tranquila tras la gran cantidad de café y 

cigarro que había consumido me dispuse a poner en claro la realidad. Mi 

situación migratoria no tenía problema, se había refrendado el permiso, 

por lo cual no tenía cercana la fecha de salida. Entonces, lo conducente 

era asistir a migración y preguntar el por qué de las llamadas. Dormir 

era imposible, así que me dispuse a seguir escribiendo algún material 

para que muy de mañana, antes de estar en migración, lo enviara y así 

tendría cubierto el día, quedaba uno o dos días para la salida de Cerezo. 

Me planté en migración y quien me recibió medio vio mis documentos, 

me los botó casi en la cara y con un: 

- “No puedo hacer nada, señora, salga inmediatamente del país” me 

despide, no tan amablemente como hubiera querido.  

Reclamémi estancia: 

-Mi situación migratoria está en orden, necesito una razón para 

abandonar el país, pues estoy cumpliendo una corresponsalía y no 

puedo botar el trabajo como usted acababa de botar mi documentación.  

-Le repito, salga del país y no haga preguntas. 

Tomé mis papeles y con un “no me voy”, salí de la oficina. Me dirigí 

inmediatamente a presidencia donde Julio me recibía siempre con un 

alegre: “Bienvenida Isabel, en que puedo ayudarte”, en busca de su 

apoyo. ¡Oh sorpresa!, su secretaria me dijo que no puede recibirme 

pues está muy ocupado y que si deseo algo se lo haga saber a ella.  

-No gracias, regreso más tarde.No volví a ver a Julio, pareciera que por 

esos días estaba muy ocupado o evadía mi presencia. Las llamadas 
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continuaban y lo peor, uno o dos días después, como a eso de las cuatro 

de la tarde instalada en mi Tandy, redactando una información 

relacionada con el impuesto a las tierras inutilizadas. A cerezo se le 

ocurrió que, teniendo tanta tierra en dónde sembrar, era inaudito 

importar alimentos de otros países. Era cierto que en el supermercado la 

gran mayoría de los productos comestibles no procesados provinieran 

del exterior. Por ello implementó un impuesto para aquel campesino que 

no sembrara su tierra. La nota no se antojaba trascendente por el 

impuesto en sí, pero en cuanto al ingreso de productos extranjeros 

podría generarse un conflicto en relación con el intercambio comercial, 

así que tomé la nota por ese aspecto y a trabajar. El estruendo de una 

bomba me hizo caer de mi silla. Dejé la Tandy sobre la mesa y casi 

pecho tierra me dirigí hacia el jardín. Ahí encontré a Doris, la dueña de 

la casa, totalmente asustada y el olor y humo o tierra que se había 

desprendido por el bombazo nos hizo creer que había detonado en la 

casa. 

Las dos solas enfrentamos el miedo, una vez calmada, me dirigí a la 

entrada de mi departamento para observar por la ventana: la calle se 

encontraba llena de gente, se veía a los elementos del ejército. Mi 

instinto reporteril me hizo salir corriendo a la calle para tener la nota 

más de cerca. ¡Sorpresa!, me encontré con un boquete enorme en la 

casa de enfrente, perteneciente a un funcionario del gobierno, a quien 

se supone también habían amenazado, saqué dos o tres declaraciones y 

a escribir. El temor me hacía temblar, era la primera vez que escuchaba 

una bomba. Manejé la nota y olvidé el impuesto agrícola. Pero mi temor, 

ya calmado en ese momento, se acrecentó al escuchar en el teléfono 

un: “estuvo cerca, salga del país”. 

No obstante continúo con mi trabajo. Al día siguiente, Cerezo viajaría a 

Estados Unidos y yo podría ver a Julio para que me apoyara o me dijera 
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qué hacer. Y así, me planté en el aeropuerto donde estaba instalado 

todo para la salida del presidente. A mi llegada me topé en la entrada 

con un funcionario del ejército que amablemente o sarcásticamente me 

preguntó: ¿Aún aquí? Loignoréy me dirigí al lugar destinado a la prensa. 

Vi a Julio quien sólo me dice: “Cuídate, cuídate mucho”. No tuve tiempo 

para explicar lo que pasaba, así que regresé con mis amenazas y sin 

solución a mi departamento.  

La última semana de julio se convirtió en un martirio, se me había 

amenazado de muerte y a cualquier lugar al que me trasladaba era 

seguida por un par de sujetos que no disimulaban un sólo instante que 

estaban tras de mí, así que determiné no salir más. Mi alimento 

consistió en agua con azúcar y lechuga, lo único que tenía en casa. En 

momentos sentía que podría resistir, sin embargo, la mayor parte del 

tiempo sentía desfallecer de hambre. Pese a la posibilidad de llamar al 

supermercado y solicitar alimentos a domicilio, la situación económica 

era realmente crítica, por lo cual opté en impedir a mi organismo 

cualquier manifestación de apetito. 

Doris, la persona que me rentaba el departamento estaba igual o más 

asustada que yo y prefirió ignorar mi presencia, incluso envió a su 

sirvienta a pedirme información sobre el tiempo que permanecería en 

Guatemala, me imagino que quería escuchar que saldría ese mismo día. 

Sin embargo, debía esperar a resolver todos los trámites necesarios 

para mi salida. 

Me comuniqué a México y el director pidió hablar conmigo luego de 

contarle a Rossana lo sucedido.  

- Isabel, no puedes quedarte, no puedes hacer caso omiso a las 

amenazas, puedes sufrir lo peor, es mejor que salgas, tramitaré lo 

necesario para tu salida lo antes posible, me advirtióEzeta. 
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- No hay problema, el ejército está probando mi tenacidad y deseos 

de seguir en Guatemala -respondí. 

Pero mi director vio la amenaza como tal y me sugirió no salir de casa 

hasta que pudiera dirigirme al aeropuerto y tomar el vuelo de regreso.  

-Y no acepto un no, tu vidaestá de por medio- colgó y yo lloré y lloré 

hasta altas horas de la noche, no dejé de repetir una y otra vez: 

“malditos kaibiles, malditos”. No era posible, quería quedarme en 

Guatemala, seguir mi trabajo como corresponsal, hacer mi lucha en el 

quehacer periodístico. 

La noticia había corrido en la redacción de  Notimex con tal fuerza que el 

teléfono no paraba de sonar, Norberto, compañeras de trabajo, amigos 

preocupados por mí. Pero yo como si nada, aún con miedo salí dos o 

tres días más en busca de información y tratando de localizar al autor de 

las amenazas para lograr un acuerdo. Nada, las amenazas continuaron a 

tal grado que no me quedó más que asumir mi próxima salida. Sin 

embargo ya había algo más, ahora impedirían mi partida, así que me 

bloquearon el ingreso de dinero para evitar que pudiera comprar el 

boleto de regreso. Y bien, pues Eduardo, mi amigo, había viajado a 

México por razones de trabajo y fue con él que me hicieron llegar 

algunos dólares, el boleto se compró en México y se pidió a la embajada 

me apoyara para salir sin contratiempos. Eduardo me apoyó con el 

equipaje mientras los miembros de la embajada me llevaban al 

aeropuerto, esto para que la gente que me vigilaba fuera del 

departamento no se percatara de mi salida.  

En México, Manuel Bartlett Díaz, entonces secretario de Gobernación 

había intervenido para salvaguardar mi integridad. Hasta ese momento 

no me había percatado del peligro en que me encontraba. Llegué al 

aeropuerto y sin documentar me trasladaron inmediatamente al avión 
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de Mexicana de Aviación, donde aguardé por más de dos horas la salida, 

no podía permanecer en las salas pues no responderían por mi vida. Así 

que, sentada en un asiento de la nave me dispuse a recapitular, quería 

bajar y buscar al responsable de mi salida. Habían aprovechado la 

ausencia de Cerezo y Julio para sacarme. No podía hacer nada, mi 

sueño había terminado y debía volver a mi país bajo amenaza de no 

regresar a Guatemala por ningún motivo. Mi pasaporte contenía un sello 

con la frase: “Estancia hasta hoy”. 

Mi estancia en el país centroamericano me llenó de experiencias de todo 

tipo, pero puedo decir que aprendí a ser una profesional del periodismo, 

pues aún con todos aquellos incidentes de que estuvo rodeada mi 

corresponsalía, repetiría cada instante, cada momento. Mi formación 

periodística dejó huella en los diarios de mi país, en algunas agencias 

informativas extranjeras y sobre todo en mí.  

He ligado, por razones obvias, el triunfo de Vinicio Cerezo como 

presidente, a mi triunfo como corresponsal. Ambos logramos lo no tan 

esperado, casi al mismo tiempo, en un mismo país y sobre todo, me 

imagino con la misma ilusión de dejar huella en nuestro quehacer. 
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Una vez en mi país, regresé a la mesa internacional como jefa de 

editores. Es ahí donde me encontré nuevamente con el acontecer diario 

internacional. Meses después de mi regreso, la agencia sufrió grandes 

cambios, el director general es sustituido por Raymundo Rivapalacio, a 

quién traté en Guatemala y con quien establecí una buena relación. Su 

llegada beneficiaría mi estatus, al menos eso pensé.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Los ajustes en cuanto a personal seguían y de momento me encontré 

con que a la dirección del área internacional llegaba Antonio Ortega un 

buen colega que creyó en mí desde un inicio y a quien le debo mi viaje a 

Costa Rica, país en que se llevó a cabo la reunión de presidentes 

centroamericanos. 

2.2 Cobertura de la reunión de presidentes 

centroamericanos en San José, Costa Rica 

La información internacional y sobretodo el crecimiento de la agencia en 

cuanto a corresponsalías en centro y sur América se encontraban en 

pleno apogeo. Yo gratamente me involucraba cada vez más con el 
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acontecer internacional y la edición se había convertido en mi 

especialidad, razón por la cual se me tomaba en cuenta para las 

determinaciones en cuanto al manejo informativo. 

Sin más, en diciembre de 1989, mi jefe decidió enviarme a cubrir el 

encuentro de presidentes centroamericanos en San José de Costa Rica. 

Nuevamente al aeropuerto con el mismo temor, pero con una mayor 

seguridad en mi desempeño profesional. Las instrucciones eran claras, 

yo debía manejar la información generada en la reunión y la 

corresponsal en el país centroamericano todo aquello que se generara 

alrededor de la misma.  

Días antes, para obtener mi visa y un permiso para trabajar en Costa 

Rica, me trasladé a la embajada en México de dicho país. Amablemente 

me recibió el embajador, después de enterarse que era periodista y que 

solicitaba un permiso o que alguien me indicara el procedimiento para 

poder desempeñarme como enviada especial. 

En su despacho me dijo: 

-No requieres visa, el permiso te lo darán a tu ingreso, debes llevar una 

carta de tu empresa en la que indiques el motivo de tu viaje. 

-¿Eso sería todo?, pregunté incrédula 

-No, por supuesto que no, también debes portar un paraguas, una 

brújula y un metro. 

-¿Qué? 

-sí, a tu llegada te darás cuenta del por qué. 

Cuando llegué me encontré con que las direcciones están establecidas 

con un mecanismo un tanto irrisorio. En la calle tal a cien metros al 
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oriente, detrás del restaurante quemado. Una dirección que nunca 

pensé existiera, sin embargo, el señor del taxi me condujo 

perfectamente, cuando le pregunté por el restaurante quemado su 

respuesta fue: 

-Ah, es ahí, en donde está la concesionaria de autos, antes era un 

restaurant y se quemó. 

No me eché a reír por respeto, pero tenía ganas de decirle que en mi 

país cuando uno viaja a un pueblo, en el que toda la gente se conoce y 

pregunta por una dirección o una persona suelen contestar: 

-Ahí, en ca’ José da vuelta y hay un árbol y pegado a él está la casa que 

busca. 

-Y ¿dónde es ca’ José? 

Lo del paraguas lo descubrí en cuanto bajé del avión. En Costa Rica la 

lluvia llega sin previo aviso, casi todo el día llueve aún con el sol a pleno 

esplendor. 

Del aeropuerto me trasladé inmediatamente al hotel, pues la 

corresponsal no daba señales de vida, un registro acelerado y la 

búsqueda del sitio donde se efectuaría el encuentro. Una vez ahí el 

trabajo fue maratónico. Los presidentes hacían declaraciones a diestra y 

siniestra y yo debía enviar información a todas horas, cada nota por 

separado, desde la inauguración hasta la clausura. Debo admitir que no 

fue fácil, tenía en mis manos tantas notas por manejar que era difícil 

hacerse de una idea para seleccionar lo más importante. Un compañero 

reportero de Excélsior, Alejandro Berdejo, me apoyó incondicionalmente 

y ambos logramos una gran cobertura del evento.  
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Iniciábamos nuestra labor antes de las siete de la mañana y 

concluíamos después de la una de la madrugada del día siguiente. Sin 

alimentos, cansados y con sueño determinábamos tomar el mismo taxi 

que me condujera, primero a mi hotel y a él al suyo. En el evento 

encontré a la corresponsal quien me informó que no podía estar todo el 

día ahí y como yo llevaba la información principal ella se movería por su 

lado para cumplir con su parte. La vi nuevamente el último día de 

estancia en el lugar. 
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El aprendizaje se reafirmó. Ver y escuchar a cada uno de los presidentes 

fue para mí otro de los grandes logros. Pude estrechar nuevamente la 

mano de Vinicio Cerezo, que amablemente me adelantó parte de su 

discurso. Tuve la gran oportunidad de ver a mi héroe centroamericano, 

el primer mandatario de Nicaragua, Daniel Ortega, a quien he admirado 

por su ímpetu en la búsqueda de sacar de su país al dictador Somoza, y 

lograr la paz en Centroamérica.  

Igualmente, escuché hablar a Oscar Arias, presidente del país anfitrión, 

su personalidad casi nula me impactó. Sus declaraciones me hicieron 

ver que para conducir un país no se requiere de armas y amenazas, sino 

del pleno conocimiento de la política, el manejo de los recursos de forma 

cabal, la búsqueda de la equidad social. En fin, no por nada ostenta el 

título de Nobel de la paz. 

José Napoleón Duarte, presidente de El Salvador y a quien 

anteriormente había conocido en la entrevista realizada en su país a 

bordo de un helicóptero militar, recibió el apoyo incondicional de sus 

homólogos en la lucha contra el terrorismo desatado por el frente 

Farabundo Martí de Liberación Nacional (FMLN), con voz fuerte y 

enérgica, trató el tema de la guerrilla, encabezada en ese tiempo por 

ShafikHandal, quien posteriormente, en 2003, fue candidato a la 

presidencia de su país. 

José Azcona Hoyo, primer mandatario de Honduras, quien al igual que 

sus contrapartes hizo alzar su voz en la defensa de la tan anhelada paz 

centroamericana rechazando el uso de las armas para solucionar los 

conflictos y haciendo hincapié en el dialogo franco con la guerrilla. 

En la Declaración de San Isidro Coronado, los mandatarios ratificaron su 

más enérgica condena a las acciones armadas y de terrorismo que 

realizaban las fuerzas irregulares en la región y reiteraron su convicción 
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de descartar el uso de la fuerza y el terror para lograr fines y objetivos 

políticos.  

Los días transcurrían sin que yo pudiera separarme del edificio sede del 

encuentro. En ocasiones lográbamos comprar algo para comer entre 

nota y nota, por supuesto no podía faltar la tradicional Coca Cola y el 

clásico cigarro. Hubo días en los cuales debimos conformar a nuestro 

estómago con un poco de galletas y café que hábilmente sustraíamos de 

los pasillos de descanso para los invitados a la reunión.  
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Una vez concluida la reunión, a las tres de la mañana, me dirigí al hotel 

acompañada de Alejandro tras decidir tomar algún alimento antes de 

retirarnos a descansar. Terminada la amena charla centrada en las 

declaraciones, me dispuse a dormir unas horas para posteriormente 

preparar mi regreso a México. Había recién tomado el sueño cuando al 

teléfono se encontraba mi jefe. 

-Isabel, la nota llegó cortada, ¿puedes retransmitirla? 

-Estás loco, son las cuatro de la mañana en Costa Rica, ¿dónde crees tu 

que encontraré un télex? Pon a alguien y dicto lo que falta. 

A esa hora y con un tomador de notas me puse al teléfono a dictar más 

de media cuartilla de la información. Para mi mala suerte, el tomador de 

notas escribía muy lento y debí repetir varias veces la misma frase para 

que él pudiera escribir. Una vez lograda la encomienda solicité hablar 

con mi jefe quien amablemente me dio el día siguiente para quedarme 

en Costa Rica y conocer un poco el país, habían sido tres largos días 

llenos de información. La noticia me complació pues quería adquirir 

algunas cosas para traer a México.Así que logré dormir algunas horas y 

ya de mañana tomé un suculento desayuno que calmó mi hambre de los 

días pasados. 

Conocí muy poco del centro, hice algunas compras, visité a la 

corresponsal y regresé al hotel para preparar mis cosas, el vuelo salía 

muy de mañana y por ningún motivo quería perderlo. El regreso lo 

realicé prácticamente dormida, plenamente satisfecha por mi 

desempeño, la información había quedado publicada en algunos diarios 

nacionales y retomada por agencias internacionales. La felicitación de mi 

jefe, fue una de las recompensas a mi esfuerzo. 
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NOTIMEX parecía no dejar los cambios y nuevamente llega la sustitución 

del director de información internacional, Antonio fue nombrado 

corresponsal en Nicaragua y a la mesa internacional llegó mi muy 

querido amigo Fausto Fernández Ponte, a quien le debo mucho de lo 

aprendido en el manejo de personal. Fausto me rescató prácticamente 

de la mesa y me nombró jefa del Departamento de Servicios Especiales 

de la agencia. Ahí debía buscar temas importantes y trascendentes que 

pudieran ser manejados de manera especial. Controlaba a un pequeño 

grupo de cinco reporteros y dos redactores. Traté de hacer mi trabajo lo 

mejor posible, era la primera vez que tenía a mi cargo la dirección de un 

departamento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Claro está que, con altas y bajas, logré aprender a decir no a todos 

aquellos permisos que los reporteros o redactores solicitaban para 

ausentarse de sus labores o bien a sancionar a quien incurría en faltas a 

su trabajo o entregaba el material después de la fecha acordada. Fausto 

me enseñó con una frase que guardo cariñosamente: “Tú debes ser el 

torero, ellos los toros, tira del capote y deja que ellos se estampen 
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contra el ruedo”. En un principio no entendía lo que quería decir, sin 

embargo, y sobre todo al ponerlo en marcha me di cuenta que la 

diplomacia puede lograr abrir cualquier puerta y enfrentar infinidad de 

situaciones. 

Fausto dejó la agencia para irse a su tierra natal Jalapa, Veracruz, 

donde tenía un diario. La noticia, por supuesto, me cayó como gota de 

aceite caliente en la cabeza. La incertidumbre se apoderó de mí, pues 

ignoraba quién tendría a su cargo la dirección internacional, y mi puesto 

dependía del nuevo encargado.  

Para mi desgracia, llegó a la mesa internacional el personaje que había 

ejercido la corresponsalía en Guatemala antes que yo y que por razones 

que desconozco, no salió tan bien librado en cuestiones informativas. El 

nuevo director (disculpen si omito el nombre pues no deseo 

inmortalizarlo) era muy amigo de otro de los jefes de área, por lo cual 

pudo colocarse fácilmente. Su llegada me llevó nuevamente a la mesa 

de edición en el área internacional. Me vi aislada, en una pequeña 

oficina en la que mi trabajo era hacer nada, sólo quería verme tras el 

cristal que daba a la redacción internacional.  

Mi enojo se notó inmediatamente por lo que recurrí al director general 

para aclarar mi caso. La respuesta no fue la esperada. Me sentí 

humillada y recurrí a una mala abogada que al parecer se vendió o su 

ineficiencia era tanta que perdió mi caso. 

Este sujeto buscó, con todos los medios separarme de la agencia hasta 

lograrlo. Malos tratos, separación física de la mesa, y humillaciones de 

diversas índoles, fueron algunas de las situaciones que viví antes de 

aquella agencia que me había enseñado a ser redactora, editora, 

corresponsal y jefa de área.  
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La salida me llevó a un grave estado de depresión, tenía ya un hijo y 

esperaba al segundo, razón por la cual me encerré en casa y dejé que el 

tiempo pasara. En agosto de 1992, mis padres deciden trasladarse a la 

ciudad de Puebla y mi compañero tenía un viaje a Indonesia. Entre mi 

embarazo, la soledad y la depresión determiné viajar con mis padres. 

Llegué a la ciudad de Puebla, sintiéndome derrotada, realmente 

frustrada. Me adapté a la ciudad y llegó mi segundo hijo. Durante los 

tres primeros años de mi hijo busqué integrarme a los medios 

periodísticos locales, el ofrecimiento era irrisorio, pareciera que trabajar 

como periodista en la “ciudad de los ángeles” era lo peor que a uno le 

podría suceder. 

Me involucré en un diario llamado: “Aquí Puebla”, donde mis 

conocimientos me llevaron a ser reportera, jefa de información, 

redactora, editora, formadora, columnista y hasta editorialista. El dueño 

era un contador público que buscaba la forma de hacer dinero mediante 

la información. Sin publicidad y el mal manejo llevaron el periódico a la 

quiebra. Debo reconocer que mi salario era realmente bueno, pues al 

cubrir tantos cargos, tenía el mismo número de salarios. 

Terminado el proyecto regresé a las labores del hogar. En algún 

momento llegó a México mi amiga Antonia, quien ya había escrito un 

libro y me invitó a dar clases en un CONALEP. Acepté gustosa y 

nuevamente a aprender. Ahora debía saber la forma de transmitir 

conocimientos. Tras largos y numerosos cursos relacionados con la 

docencia accedí a dar clases de diferentes materias. La entrada a la 

docencia me permitió salir de mi depresión y, sobretodo, me mantuvo 

ocupada durante años. 
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Llegué a dar clases a nivel secundaria, preparatoria y universidad, 

aprendí que tener a un grupo de jóvenes es una de las mayores 

responsabilidades, pues se puede formar o deformar a los estudiantes. 

Durante mi desempeño como profesora de CONALEP, conocí a Carmen, 

quien se encargaba de otorgar las horas clase y quien me presentó a un 

joven aventurero que años atrás había realizado un recorrido por toda 

América en bicicleta y decidió escribir un libro relacionado con su 

aventura. Así volví a involucrarme en la corrección de estilo. 
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Capítulo 3 

Corrección de estilo 

La corrección de estilo es dar forma a un texto respetando al máximo su 

contenido para evitar cambiar la idea. Como editora, sabía 

perfectamente qué debía escribir y cuáles eran las palabras en las que 

debía usar sinónimos para evitar la duplicidad. Sin embargo, meter la 

mano en un libro era algo que escapaba a mis conocimientos. Mi deseo 

de trabajar y sobretodo, seguir manteniendo contacto con la escritura 

me llevó a involucrarme en esta tarea para mí compleja y delicada. 

Años atrás, cuando trabajaba en la mesa internacional de NOTIMEX, mi 

amiga Antonia llegó con un manuscrito al que quería dar forma. Su 

intención era narrar una historia verídica ocurrida años atrás: Sus 

sobrinos, dos niños mexicanos, fueron llevados a España, adoptados por 

su hermano. Antonia, me invitó a dar una leída a su escrito y a formar 

parte de él en el prólogo. Realmente me eché a reír. 

-¿estás loca?, en mi vida he hecho algo así. Seguramente no podré 

hacerlo. 

-Sé que puedes, por eso estoy aquí. 

 

3.1 Libro “Piénsalo bien antes de morir” de la escritora 

Antonia Estarlich Sánchez 

Entre las muchas personas que en la vida han creído en mí se encuentra 

Toña, una gachupina, como ella misma se llama, que ha compartido, 

desde el que nos conocimos en 1988, cada momento de triunfo o 

fracaso en su vida conmigo. Por ello, en el momento que llegó con su 

manuscrito me planté frente al escrito he inicié la corrección del mismo. 
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Me temo que no fue perfecta, sin embargo, la Editorial Cajica, en la 

ciudad de Puebla, publicó el libro. “Piénsalo bien antes de morir” ha 

tenido buena aceptación en escuelas preparatorias. La tarea ha sido 

ardua. Leer, leer y volver a leer hasta que ambas estuvimos de acuerdo. 

Así inició mi trabajo como correctora de estilo. Qué cosas, algo más que 

contar. 

La historia en relación a esta publicación, es realmente corta. El texto 

contiene la narración de un hecho acontecido hace ya más de 30 años. 

Toña llegó a México, como todo español, queriendo conocer América. 

Por alguna razón fue a dar a una comunidad de la sierra en Hidalgo. Ahí 

se enteró del fallecimiento de una mujer que dejó huérfanos a tres 

pequeños. El padre se refugió en el alcohol abandonando así a sus hijos. 

Las monjas de la comunidad y algunos vecinos llevaban comida a los 

indefensos, sin embargo, la muerte decidió llevarse al mayor de ellos y 

éste, desde la tumba narraba su historia. Leerla, en principio, me fue 

doloroso, la vida que yo tenía no me había dado la oportunidad de 

conocer de cerca cuanta pobreza hay en mi país y la falta de atención 

que las autoridades tienen para comunidades alejadas de la civilización. 

Casi llorando empecé mi trabajo. Eliminar los “vos”, “tenéis”, “habéis”, 

“a por la” y una gran lista de palabras de su español, no fue fácil, sobre 

todo si nos ubicamos en aquel tiempo, cuando toda corrección debía 

hacerse a mano pues no existía la mágica computadora que nos facilita 

el trabajo de cambiar palabras. No recuerdo el número de veces que se 

capturó el libro, pero sí puedo escribir que cada una de ellas nos costó 

desvelos y largas horas de charla para convencerla de que retirara las 

malas palabras y diera un poco más de detalle para que el texto 

quedara con una mejor narrativa. 
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El libro, gracias a nuestro trabajo, se publicó y desde ese instante 

Antonia no ha dejado de escribir ni de motivarme a que yo haga lo 

propio. Siempre ha creído que tengo dotes de escritora, creo que me 

quiere demasiado o que tiene razón. El tomar un lápiz y un papel y 

narrar cualquier cosa es algo que disfruto enormemente y en ocasiones 

puedo pasar, ahora, largas horas frente a una computadora escribiendo 

y escribiendo. 
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3.2 Obra de teatro “¿Quien dice que el cielo es 

tranquilo?” de Antonia Estarlich Sánchez 

En 1993 mi amiga llegó con un nuevo libro. Se trataba de una obra de 

teatro en la que juega con personajes celestiales. Me pide transcribir a 

la computadora y corregir su texto. No contaba, en ese tiempo con una 

computadora, por lo que ambas debíamos citarnos dos o tres días a la 

semana en casa de mi hermana quien amablemente nos facilitó su 

máquina. Horror, creo que su español, las malas palabras y la burla 
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complicaron la tarea. Realmente fue enfrentarnos para lograr un texto 

más o menos decente. Yo no podía imaginar a la Virgen María con un 

condón en la mano, o peleando arrebatadamente con Dios, mucho 

menos pensar que el buen Jesús había logrado engañarnos con su 

amante Magdalena. Tampoco me podía imaginar al Arcángel Gabriel con 

ademanes gay. 

Los días de lucha para lograr que las dos estuviéramos satisfechas 

fueron muchos. Aunado a la complejidad de no contar con una 

computadora. Pero la corrección fue muy grata, recuerdo que durante 

ese tiempo reímos a más no poder, entre: “no jodas Antonia” y “sí, así 

déjalo” logramos una obra de teatro que más tarde publicó la editorial 

Coyoacán. La satisfacción fue compartida. Ambas festejamos el 

acontecimiento, nunca imaginé hasta donde podía llegar si me proponía 

aplicar conocimientos y hacerme de un nuevo aprendizaje. 

La sorpresa no quedó ahí, el libro se vendía en Sanborns, Ghandi y el 

Sótano. Yo no podía creerlo. Pasaron los años y en 2011 mi amiga me 

llamó para informarme que su obra se pondría en escena en la ciudad 

de Puebla. Adaptada, por supuesto, por el contenido tan espinoso, su 

obra se presentó con éxito, mismo que compartió conmigo pese a no 

haber asistido a la puesta en escena. Ambas hemos disfrutado 

enormemente la aventura. 
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Antonia me presentó a Carmen, la persona que en algún momento me 

ayudó a ingresar como profesora al Conalep Puebla III y con quien 

establecí una buena relación. A su salida del Colegio, Carmen se colocó 

como vendedora en una librería, debo señalar que es una gran lectora y 

que el trabajo le venía excelente pues ahí disfrutaba su amor por los 

libros. Una llamada me indicaba que podría involucrarme nuevamente 

en la corrección de un libro. 

3.3 Libro “Una aventura en bicicleta por América” de 

Efrén Zenteno. 

Nuevamente a corregir, realmente es una actividad que me gusta y 

apasiona, tal vez es algo que debo agradecer a la vida, el saber disfrutar 

siempre lo que hago. 
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-Isabel, soy Carmen, hoy vino un joven a la librería en busca de una 

persona que le corrija su libro, recordé que tu has trabajado en ello y 

me atreví a informarle de tu trabajo. Quedó de venir mañana para que 

le dé tu número. ¿Qué dices? 

-Claro, por supuesto. 

-Se ve que puede pagar bien, así que ponte lista en cuento al cobro, en 

Filosofía y Letras cobran 10 pesos por cuartilla, sólo la corrección 

ortográfica. 

-Está muy bien, lo tomaré en cuenta. 

-Puedes citarlo en la cafetería de la librería, ahí pueden platicar y 

ponerse de acuerdo. Le dije que si su libro no lo consideras interesante, 

no lo corregirás. 

-Gracias Carmen, pero sin trabajo, cualquier cosa es buena. Espero a 

que llame y ya veremos. 

Con los antecedentes de Carmen pude hacer algunas llamadas para 

informarme sobre el costo en cuanto a corrección de estilo, en ese 

tiempo los miles eran comunes, aún no llegaban los nuevos pesos. Así 

que después de mi investigación determiné que debería dar una leída 

rápida al escrito y a partir de ahí determinar un precio. Nunca había 

cobrado esta actividad, pues los trabajos con Antonia eran parte de 

nuestra amistad. 

Al día siguiente, al teléfono se encontraba Efrén Zenteno, el aventurero 

escritor, nerviosamente me solicita la corrección de su escrito, 

realmente Carmen lo había asustado y creyó que estaba ante una 

experimentada correctora. Nos citamos y acordamos que después de 

leer su texto definiríamos el costo. ¡Que tarea más ardua! Un aventurero 
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que conocía muy, pero muy poco de la escritura, todo su material a 

máquina, impreso a renglón seguido, puntos y comas en todas partes, 

faltas de ortografía, en fin, el texto no requería una corrección sino 

rehacerse y pues con base en esto y los comentarios de Carmen, el 

resultado fue un buen cobro y un libro que debía ser publicado en 

España. 

Se inició la tarea, había que entrevistarlo una y otra vez para obtener 

información que me llevara a lograr un libro con mayor descripción. Se 

trataba de la narración de un viaje realizado en bicicleta desde Alaska 

hasta el Puerto de Bariloche en Argentina. Una gran aventura, llena de 

vivencias extrañas. Había que incluir fotografías, algo realmente 

complicado, pues Efrén tenía cientos de fotografías entre las cuales 

debíamos elegir las mejores. 

La corrección me tomó más de seis meses en los cuales había 

momentos que hubiera deseado haber dicho no, pero ahí me 

encontraba, trabajando nuevamente con un escrito. Aprendí mucho, 

conocí, mediante el libro, algunas técnicas para acampar; otras para 

escapar de un oso o de las culebras del desierto, también pude saber 

que si un animal come una hierba desconocida para mí, yo puedo 

consumirla, no me hará daño. Todo fue un continuo aprendizaje, desde 

lo escrito, hasta la forma de hacerlo. 

El libro quedó terminado, fuimos a imprimir y encuadernar para llevar al 

registro y posteriormente a su publicación. Para ese tiempo Efrén ya 

planeaba su viaje en bicicleta por China. Así que debíamos acelerar los  

procesos para lograr el objetivo. Una vez con el libro terminado en 

mano, le informé la manera en que podría hacer su registro, tarea no 

incluida en mi trabajo. 
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-Puedes ir a registro de autor en el D.F, debes llevar tres copias 

engargoladas y, por supuesto, el pago, no mayor a cien pesos. De igual 

manera buscar en la Sociedad de Escritores de Puebla y ellos se 

encargan de todo, pero se lleva más tiempo. 

-Lo primero, creo, es lo que conviene, pues estoy casi por salir a China. 

Por cierto, ¿me ayudarías si me atrevo a escribir esta aventura? 

-Por supuesto, con gusto. 

Nos despedimos y no volví a saber de él. Con el paso del tiempo, me 

enteré que Efrén es amigo de Anton, el hijo de una amiga y que después 

de su viaje a China, partirían los dos a Oceanía en una nueva aventura 

en bicicleta. No logró publicar su libro, pues los viajes lo han mantenido 

muy ocupado, sin embargo, piensa que en el momento que ya no pueda 

viajar se dedicará a escribir y ahí estará Isabel para ayudarle con sus 

aventuras. 
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La corrección de estilo quedó ahí, fuera de uno que otro escrito leve que 

llegaba a mis manos y por el cual recibía un pago mínimo. Nuevamente 

llegó Carmen, en algún mes de 1996, con una amiga que acababa de 

escribir una serie de poemas que quería publicar. Nunca he corregido un 

poema, necesitaba aprender la forma de escribirlos para poder hacer 

este trabajo. A su llegada me presentó unas hojas con más de 20 

poemas. No acepté la corrección. Se trataba de una mujer a la cual 

había abandonado su pareja, una alemana que la había enamorado en 

su viaje a México. Relación que la había dañado enormemente. Leticia 

estaba casada y dejó al marido por seguir una relación lésbica. Sus 

poemas hablaban sólo del dolor que le había causado la separación y 

abandono de su nueva pareja, así que línea tras línea se hacía repetida: 

¿Por qué me abandonaste? 

No dejo de pensar en ti 

Los días y noches no tienen sentido 

Extraño tu cuerpo 

Quiero verte y abrazarte 

No me atreví a hacer el trabajo, no tenía idea de cómo hacerlo y se me 

hacía un escrito colmado de sufrimiento. Sugerí que eligiera los que más 

le gustaban y así realizar la corrección. No fue así, poco tiempo después 

el dolor la llevó al suicidio.  

Al mismo tiempo llegó a mi Martha, una trabajadora de Telmex que 

llevó su libro, su historia, desde su casamiento hasta su divorcio y 

nueva vida. No me daría trabajo, realmente tenía buena redacción y se 

podría hacer una novela común. Acepté el trabajo, acordamos el costo y 

la fecha en que debía iniciarlo. La llamada nunca llegó, el original aún 
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está en mis manos. Frustración total. Ahora he iniciado la corrección de 

una novela de mi amiga Antonia, espero lograr un buen trabajo. 

La escritura siempre me ha gustado y algunos acontecimientos me han 

llevado a escribir. Inicié esta difícil tarea con un cuento: “Navidad y el 

ángel”, escrito pensando en mi hijo mayor, Allan, su ternura, delicadeza 

y sobretodo su sensibilidad me hicieron escribir una historia en la que la 

navidad dura sólo un momento al igual que los sentimientos del hombre. 

Es un cuento breve que aún no me he atrevido a publicar.  

Igualmente Isbert, mi hijo menor, me motivó para escribir otro cuento: 

“La paloma de la paz”. Su necedad por querer crecer antes de tiempo 

me llevó a relatar la historia de una pequeña paloma que al escuchar 

que en medio oriente se invoca el cese al fuego y relacionar su belleza 

con la tradicional paloma blanca que representa en el humano la paz, se 

da a la fuga de su nido y emprende el vuelo a Oriente donde nadie 

escucha sus gritos de: “aquí estoy, soy la paz”, termina atravesada por 

una bala y bajo los pies de un militar. Creo que ambos cuentos merecen 

ser publicados. 

Dejé en 1996 Puebla, mi tierra natal, y regresé al Distrito Federal donde 

me dediqué completamente a mi familia y casa. Por algunos momentos 

me involucré en trabajos pequeños: hacer análisis informativo en la 

Comisión Nacional de Viviendas (CONAVI), o bien el manejo de 

relaciones públicas en la Universidad Interamericana de Desarrollo, lo 

cual era temporal pero me mantenía en contacto con el periodismo al 

que me he negado abandonar por completo. 
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CAPÍTULO 4 

Actividad actual 

 

Mi afición por la escritura me llevó a aceptar una pequeña columna en el 

portal de internet sabersinfin.com de mi amigo Abel. Ahí doy libertad a 

mi amor por las letras, las palabras, la manifestación del sentir 

mediante la escritura.  

Abel, abogado de profesión, dedicado a la docencia y todo aquello que 

tenga que ver con la educación, me llamó un día para compartir su 

nuevo proyecto: 

-Estoy creando un portal en internet. En él incluiré escritos relacionados 

con la educación y algunas columnas de amigos a los que les gusta 

escribir. No hay presupuesto para un pago, pero si quieres te doy un 

espacio para que escribas y así, te mantengas vigente. 

-Bien, ¿a qué me comprometo si acepto? 

-Sólo a escribir una columna semanal, en la que hables de lo que 

quieras, menos política, religión y deportes, con finalidad crítica. De ahí 

puedes enviarme lo que quieras. 

Acepté gustosa, no tenía trabajo y las horas muertas en casa cada día 

eran más. No tenía nada qué perder, era cuestión de sentarme frente a 

la computadora y dejar salir mi espíritu de escritora. 

4.1 Columnista en un portal de internet 

Mí primer escrito se trató sobre la crítica que las mujeres solemos 

hacernos. Abel me pidió una fotografía para ubicarla en mi columna a la 

cual llamó “Intelibelleza” y así inicié una nueva práctica del periodismo, 
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ser columnista, no tenía idea si alguien leería alguna vez mis escritos, 

pero me atreví a hacerlo sin pensar más que en mi deseo de escribir.  

Surgió una gran cantidad de temas, unos con buenos comentarios y 

otros con severas críticas, pero reflejé mi sentir y pensar. Le escribí 

incluso a Santa Claus, a los reyes magos, a mi madre, a mi padre, a los 

amigos, a los muertos, a la vida, a los profesores, a las fiestas 

tradicionales, en fin una serie de columnas que ahora se encuentran en 

el ciberespacio y que han ganado una gran cantidad de lectores. 

Llené varias horas de mi soledad escribiendo. El portal crecía cada vez 

más y llegó el momento en que se lanzó un programa radial mediante 

internet. Y entonces llegaron las entrevistas, la participación como 

conductora o entrevistadora. Abel siempre me ha tomado en cuenta 

para sus afanes de comunicólogo, por tal razón me involucraba en cada 

uno de sus logros. El programa logró llevarse a la pantalla vía internet y 

ahí estaba yo, haciendo entrevistas y escribiendo mi columna. 
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- INTELIBELLEZA -  

CHIPILO 

ENCUENTRO DE DOS MUNDOS 

 Por: Isabel Specia Cabrera* 

 En octubre 12 de 1492, Cristóbal Colón llegó a América, con lo que se inicia el contacto con 
Europa, o como se conoce ahora el “encuentro de dos mundos”. 

A partir de esa fecha, se establece relación con el viejo continente no obstante la separación 
territorial y cultural. 

Mi intención no es precisamente hablar del descubrimiento de América y lo que implica, es 
solamente un hecho de este encuentro de dos mundos a lo que haré referencia. El suceso inicia 
390 años después de la llegada de Colón a América, en octubre de 1882, llega a Chipíloc, ahora 
Chipilo,  un grupo de inmigrantes italianos, en su mayoría campesinos de la localidad de Segusino, 
al norte de Italia, bajo el amparo de la ley de colonización promulgada en 1875 y que facultaba al 
gobierno mexicano establecer contactos con personas o compañías expertas en emigración, para 
que, mediante remuneración económica, trajeran a México, pobladores para trabajar la tierra. 

Presos del engaño de encontrar un país con tierra fértil en la que podrían instalarse y dedicarse a 
la agricultura, un numeroso grupo de agricultores italianos, (algunos relatos hacen referencia a 
alrededor de 300) se lanza a la aventura y llega a una tierra infértil, tierra árida perteneciente a la 
ex hacienda de Chipíloc, en el estado de Puebla. El arduo trabajo de aquellos “hombres grandes”, 
como los llamaron los lugareños, hizo de la tierra, la mejor de la zona. 

Para los recién llegados la tarea no fue fácil, pasaron largos años de labor comunitaria para lograr 
que las 1,069 hectáreas de tierra que habían recibido se convirtieran en su nuevo hogar. “…Las 
primeras casas que fueron habilitadas por los albañiles y carpinteros, fueron las que se 
encontraban enfrente del casco de la hacienda y del lado oriente, que en los buenos tiempos 
habían servido para viviendas de los caporales, para bodegas, cobertizos y caballerizas. Se 
continuó después, con las casas que forman las primeras manzanas alrededor del cerro, con las 
que están enfrente del zócalo y del lado norte de la iglesia. Para ésta se reservó intencionalmente 
un solar situado del lado poniente del casco, y que con toda probabilidad había servido para corral 
y asoleadero de los caballos, al igual que el espacio reservado para el zócalo o plaza central, en 
donde cincuenta años después se construiría la Casa d´Italia.” (Zago, Agustín, “Los Cuah´tatarame 
de Chipíloc”). 
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De esta forma, el pueblo fue creciendo hasta lograr albergar a cada una de las familias que habían 
llegado a la localidad. El trabajo comunitario logró construir las suficientes casas para las familias 
inmigrantes y no sólo eso, la unión de los recién llegados permitió que la comunidad mantuviera 
por muchos años sus tradiciones, costumbres y lenguaje. 

Llegar a Chipilo, hace unos 40 años, era una de las cosas que más me regocijaba. Encontrar a la 
nona María frente a su estufa en la que hervía varios litros de leche para después añadir café, y 
que más tarde degustaríamos en una gran taza acompañada de un enorme pan, era una de las 
cosas que disfrutaba en cada viaje. El tío Carlos debió odiar nuestra llegada aquellos domingos, 
pues era un ir y venir sobre la alfalfa que estaba por cortar y la cual después de nuestro juego a las 
escondidillas quedaba trozada.  

Vivir las costumbres de Chipilo es parte de este encuentro de dos mundos. Los huevos de pascua, 
que pintados de colores diversos eran el juego más grato cuando el tío Francisco colocaba la teja 
para dejar caer el huevo sobre ella y lograr tocar el que estaba enfrente. Las bochas, el juego de 
los adultos, una especie de enormes canicas de madera, que deben tirarse sobre el camino para 
lograr acercarse a la más pequeña. El juego, que se hace en dos bandos, logra reunir a los 
hombres todos los domingos, después de misa. 

El canto matutino el día primero de enero en busca de dulces o frutas es otra de las tradiciones de 
los ahora llamados chipileños. Y qué decir de la comida, la sopa de tripas, ensalada de radici 
(diente de león), la polenta, la sopa de frijoles, los buñuelos, suji (suyi) en fin todos aquellos 
platillos que mi madre, al casarse con un chipileño, debió aprender a preparar y enseñar a sus 
hijos a comer. 

Este encuentro de dos mundos, permitió a propios y extraños unificar criterios para lograr una sana 
convivencia. Los niños de los poblados cercanos, han aprendido el dialecto para poder hacerse de 
un dulce el día primero del año y los niños de Chipilo debieron hablar el español para lograr 
integrarse a la sociedad mexicana.  

Las costumbres en Chipilo siguen arraigadas pese a encontrarse ahora prácticamente rodeado por 
las nuevas colonias poblanas. Su dialecto, ya con gran influencia del español, se resiste a 
desaparecer, y sus pobladores aun mantienen ese amor por el trabajo comunitario. 

Debo agradecer a este encuentro de dos mundos la dicha de tener como padre a Adolfo 
SpeciaMioni, hombre de trabajo e inigualable valor humano, nacido en Chipilo hace 80 años. 

* Isabel Specia Cabrera es periodista, académica y escritora mexicana radicada en el Distrito Federal.   

Más de la obra de Isabel Specia Cabrera: 
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- INTELIBELLEZA -  

 Orgullosamente PUMA 

 Isabel Specia Cabrera* 

La UNAM, cumple hoy cien años, mi paso por ella fue efímero comparado con su historia. Tuve la gran 

fortuna de convertirme en puma un diciembre de 1976, ingresaba con muchas ilusiones, pero sobretodo, con 

un gran orgullo a la Universidad Nacional Autónoma de México. CCH Vallejo fue mi primer contacto con 

esta gran institución educativa. 

Llegué con miedo, con entusiasmo, con incertidumbre. Pronto, muy pronto el CCH era mío. Mis 

amigos de aquel tiempo quedaron ahí, puedo recordar a Fresbinda, aguerrida, inhibida, fumaba en 

grandes cantidades y le gustaba enfrentarse a todos los profesores, sobre todo al de Historia, 

quien siempre le reprendía por subir “las patas” en las bancas. Me llega a la mente Chucho, mi 

compañero de viaje, tímido y muy estudioso, le gustaba leer y siempre nos apoyaba en las 

materias. También estaban Paco y Gumersindo, Silvia y Alejandra, con Ale me hice de nuevos 

amigos y amigas con quienes concluí la instrucción preparatoria. 

Mi estancia en CCH fue tan grata que con todo amor y gusto volvería a vivirla. En mi recuerdo y en 

mi corazón se quedaron aquellas clases matutinas de francés, las largas horas esperando al 

maestro en las jardineras al lado de mi gran amiga Grecia Elena y de su novio Héctor, el cigarro a 

escondidas, las tareas copiadas a los amigos o las lecturas de libros.  

CCH me hizo crítica, me enseñó que un ser humano no puede caminar en la vida sin la grata 

compañía de un libro, me robó el miedo a hablar, por lo cual no sólo logré hablar, sino que me 

permití  reír fuertemente y hasta gritar. Me enseñó que entre nosotros, los estudiantes habían 

homosexuales, Marquitos y Tania, como solía hacerse llamar Armando, fueron parte de mis nuevos 

aprendizajes.  

Elegir una carrera y seguir dentro de la UNAM, fue otro gran momento. Eliminar todas 

aquellas  que en su plan de estudio contemplaran las matemática fue el primer paso, el segundo 

desechar aquellas en las que la vida de otros seres tuvieran que ver conmigo (doctor, abogado, 

dentista), y así, llegué a Periodismo y Comunicación Colectiva, ¡órale! Esa es la buena.  
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La Escuela Nacional de Estudios Profesionales (ENEP) Aragón fue la encargada de abrir sus 

brazos para que yo estudiara periodismo. La emoción rebotaba constantemente en mi corazón, 

seré periodista, egresada de la UNAM, ¿se dan cuenta? De la UNAM.  

Época inolvidable, maestros con la escuela de Armand Mattelart, en su mayoría provenientes de 

América del sur, Martha Simpson, el profesor Iglesias, la maestra Poloniato, y otros, muy 

mexicanos, que me instruyeron en el arte de la investigación como Moisés Chávez, mi queridísimo 

maestro. En fin, realmente me encontraba en las nubes. Aprendí a redactar una nota informativa, 

conocí los géneros periodísticos, la teoría de la comunicación y su psicología, logré hacer un 

noticiero de televisión y así, con todos esos conocimientos pude trabajar. 

La ENEP, ahora Facultad de Estudios Superiores (FES), me regaló grandes amigos, Lucía, Rosa 

Amelia, Maricela, con quien trabajé muchos años y a quien aún, muy ocasionalmente veo,  y por 

supuesto amigos, muchos amigos, ninguno de ellos estudiaba periodismo, todos en la carrera de 

derecho, pero hasta la fecha, cuando puedo ver o hablar con mi amigo Rogelio, recordamos los 

grandes momentos compartidos durante nuestra preparación universitaria. 

Los recuerdos, ahora que nuevamente recorro los pasillos y salones de mi ENEP, se agolpan en 

mi mente, y hoy que mi UNI cumple cien años quiero escribir, porque no lo puedo gritar ¡SOY 

ORGULLOSAMENTE PUMA! 

* Isabel Specia Cabrera es periodista, académica y escritora mexicana radicada en el Distrito Federal.   
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 Leer un cuento 
 Ser niño 
 ¿Hasta cuándo? 
 Ser mamá  
 Acróstico para mamá 
 Reflexiones con motivo del día del maestro 
 De ciencia política e ignorancia 
 Cadenas en Internet 
 A los quince 
 Mi confianza, ¿A quién? 
 Sueño Absurdo 
 ¿Se logra el éxito o se es exitoso?  
 Un padre 
 ¿Quién dice que el cielo es tranquilo? 
 A Fausto Fernández Ponte 
 Y qué pasará este año? 
 Orgullosamente PUMA 

 

Realmente ha crecido. Ahora tiene sus propios estudios y transmite 

diariamente programas radiales, me invitó a realizar uno de ellos, con el 

tema que yo eligiera y el día y horario que más me conviniera, sin 

embargo, vivía en el Distrito Federal y él en Puebla lo que complicaba en 

mucho este proyecto. Determiné no participar y en su lugar concluir un 

libro que inicié hace ya más de un año. 

Igualmente di paso a mi Informe de Desempeño profesional, modalidad 

con la que habré de titularme. Es algo que me debo y que no me puedo 

permitir dejar de hacer. Ahora que termino mi relato me llena de orgullo 

pensar: 

No pude elegir mejor carrera. ¡Soy periodista! 
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